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A LAS CO RTES CO NSTITUYENTSS.

El metropolilano y  safragáneos de la provincia 
eoleeiística de Tarragona do esperaban verse en  la 
precisión da haber de molestar al Congreso nacio­
nal, ocupado hoy  e n  asuntos de urgente im por­
tancia para el país, d istrayendo su a tención sobre 
n n a  cuestión que  después de haber sido juzg da 
por ía opinión pública parecía relegada al núm ero 
de aqaetis» que solo quedan  en  la clase de teorías 
por las dificultades y  siniestros resultados q ue  
ofrecen e n  su  resolución práctica.

Tal es la  del matrimonio c iv il , instiltioion no 
solo desconoaida e n  nuestra n a c ió n , sino también 
repugnante hasta e n  el nom bre al sentimiento r e ­
ligioso de todos sus habitantes, los cuales siendo 
casi en  su totalidad católicos, no ven  más q ue  en  
el consorcio celebrado según los ritos de la Iglesia 
y sancionsdo con su autoridad la base sólida y  es* 
table d e  la familia, la  fuente de las bendiciones 
que  esta necesita para su  p rosperidad , asi como 
no hallan en  otras convenciones la garantía de la 
perpetuidad ó indisolubilidad q ue  imprimió el 
Autor del género humano á  la primitiva unión 
del hom bre y  de la m ujer, reoibiendo el «ello más 
augusto cuando le tucris to  lo elevó á la dignidad 
de sacramento, adquiriendo u n  carácter grandio­
so, seguu  San Pablo, por represen tar la u n ión  del 
Restaurador de la humanidad oaida oon la Igleaia, 
ia cual no es o tra  cosa q u e  la humanidad reparada 
por el Divino Redentor.

Este sublime sigaifioado del matrimonio cristia­
no, que  por lo sencillo se baila al alcance de toda 
Inteligencia, a u n  la más vulgar, había puesto de 
manifiesto toda la dasnndez y  aun  deformidad del 
matrimonio civil tan  luego como se vió ensayado, 
pero m u y  escasamente practicado e n  algunas p o ­
blaciones d e  esta provincia eolesiástica y  otras de 
España, propuesta solamente por el prurito  que 
dominaba á algunas Jun tas  y  ayunta'ijientoá po­
pulares d e  importar cuanto se baila establecido en  
otros paisas poblados por agru()acionea de d iferen­
tes cultos; creyendo muchos qoe  proclamada en  
el nuestro  la libertad en  todas sus manifestacio­
nes, inclusas las relig iosas, e ra  una  consecuencia 
natura l el planteamiento de! matrimonio civil.

Mas no vierou, q u e  aun  dada la libertad da pro­
fesión pública de oreenciasoomo hoy se  halla con­
signada en  la Constitacion del Estado, es decir, 
respetándose como es debido á  los españoles el 
ejercicio de la católica, debe respetarse en todas 
sus consecuencias; y  siéndolo una  m uy  principal 
la obligtcion y  necesidad q us  t ie im a -4 H || i | t i^ J^  
profeóande contraer so s  unionés conyugales a ju s­
tadas á  ias prescripciones de la Iglesia de la  qu s  
80nsúbáit03 so pena de caducidad delao lo , era  
supérflQO, ya que  no ofensivo, establecer u n a  for­
m a de contraer distinta para la  inm ensa mayoría 
de los espafioles, los cuales considerarán s iem pre 
como un  concubinato todo cuanto se haga fuera 
del círculo trazado por los Cánones, especialmente 
los del Santo Concilio de Trento, que es también 
ley  del Estado. Y si hubiere  algunos q ue  desgra­
ciadamente desertasen de la fé que prometieron 
guardar en  el bautismo pasando á filiarse en  a lgu­
nas d e  las sectas disidentes, y a  eocoutrarán en 
las mismas ritos y  formas revestidas de carácter 
religicsj au n q u e  de fábrioa humana, que de te r­
m inen  la existencia de esta unión mejor que un 
pacto civil, e l cual au nque  se revista de formali­
dades Qo babla tan  alto como aquellas.

Por estas consideraciones que soa  m uy  óbvias, 
no era  de esperar que  e l mismo señor m inis tro  de 
Gracia y Justicia, qu ien  pocos días an tes  interp><- 
lado e n  el Congreso acerca de este asunto declaró 
de u n  modo absoluto la ilegalidad de los m atrim o­
nios civiles contraídos en algunos municipios, c a ­
lificándolos de concu&tnaroí, viniese dsspues á pro­
poner á  las Cortes la revalidación de tales uniones 
como consecuencia de la legalidad que pedia para 
la sque  se celebrasen en  lo sucesivo en  la  forma 
que  propone el CóJigo civil. Esta variedad de pen 
samieuto q ue  h<t querido cohonestarse con la san ­
ción de la libertad religiosa, no ha podido cierta 
m ente hacer variar  e l fallo oon q ue  asi los d iputa­
dos del Congreso como la nación toda ha p re juz ­
gado esta cuestión de tanta trascendencia.

En vano se trata de rehabilitarle sacándolo 
plaza como parte  de n u  Código, cuyo libro prime­
ro debiendo fijar los derechos de las personas en 
sos relaciones oon la  familia, h a d e  determ inar el 
modo do legalizar la un ió n  que  es la base de 
misma. Porque si n inguna  ley , ni aun  la funda­
mental, ha puesto en duda la conveniencia de ibr- 
ma con que  hasta ahora es reconocida por nuestra 
antigua legislación, n i  la libertad religiosa implica 
como ya hemos dicho la de celebrar estas uniones 
faera  de la comunión & qae  cada ano  pertenece 
es innecesaria u na  nueva legislación que las san 
cione. Alegar como se alega en  e l preámbulo del 
proyeoto de la nueva ley  «que la un ion^onyugal 
no puede abandonarse al criterio religioso en cual 
quiera de s o s  manifestaciones » es desconocer la 
eficacia de estas, especialmente en el Catolicismo 
qu iea  dando al matrimonio un  carácter estable ha 
ce perm anenie  la b^se de la familia, la cual solo se 
consolida y  adquiere perpetuidad por la fuerza 
que le comunioa la sanción religio.sa. Ella sola le 
confiera dignidad y la h ice  respetable, ella más 
que  n inguna otra imprime q d  carácter señalado 
para distinguir e l estado de las personas.

B q  v a n o  S 9  busca también en  la razón el cu m ­
plimiento solidario del fin del matrl q o d í o . Enfer­
mo y efímero como es el fundamento d s  la vida 
de la familia, cuando este se  coloca excLisivamen- 
te en la naturaleza racional del hombre, mal pue- 
4e a rrancar de ella u n a  sociedad vigores» y  llena

de vida. Testigo es do ello la degradación á que : ¡ie FícA.—Psoao 
lUgó la unión del hom bre y  da la mujer, cuando 1 la r  da Sohona. 
apartándose aquel de la revelación hecha por 
Dios de su voluntad, olvidó los designios del ¡ja- 
premo Hacedor y prostituyó la dignidad q ue  le 
daban la unidad é igualdad de ambus & los ins tin ­
tos desordenados de sus apetitos sensuales ó á la 
fuerza Druta. Entonces se vió la poligamia, la ab­
yección de la m u je r  como más débil, á  la que se 
bacia u n  g rande  honor mientras era reputada co­
mo un  m ueble de casa expuesto á  ser arrum bado 
el dia que  el m ando se  disgustase de ella, y h a ­
biendo venido al seno de la familia con lo i encan­
tos de la ju ven tud  y de la virginidad se la despedía 
marchitada por la edad ó por las em'ermedades, 
viendo dividir como un  rebuño los hijos que llevó 
en  su seno. iHé aqui las ru inas de u n  edificio que 
no tuvo más fundamento que  la na tura  eza racio­
nal del hombre!

Ni se nos achaque de pesimistas ó visionarios, 
ouando esta su e n e  no puede estar resetvada á  la 
familia que  cuenta con una  autoridad q ue  recibió 
las palabras y  promesas de los desposados y  los 
oolooa al amparo dé  las leyes dispuestas para su 
cumplimiento. Porque  « a  lo* pocos matrimonios 
qiic se b a a  celebrado bajo earantias tan  seguras al 
decir de sus fautores, oo bao falUdo etcandalos 
que  no l e h a n  podidoó no se ha cuidado evitar.
Y sin atrevernos í  asegurar q ue  *e tn  inevitable» 
aun  coQ el apoyo de una  ley emanada de la Asam­
blea nacional, b ien  podemos prejtiígar lo que su ­
cederá por lo acaecido e n  los pueblos que han 
prescindido del criterio religioso para determinar 
la legalidad de u n  acto e a  que  todos convienen 
se r  la base d e  la sociedad doméstica. £1 espectácu­
lo que estos ofrecen es u u i  advertencia da la Pro­
videncia á  loedem ás que  se  p reparan  á  separarse 
de las sábias leyes de la Iglesia católica y de la 
protección, la cual en  todo tiempo ha díapensudo á 
la porcion más débil de la familia, sostenien­
do la indisolubilidad del matnoionio, y  adopian- 
do medidas que  no redujesen la m ujer á una 
condícion iafsrio r á  la q u e  el mismo estado le s e ­
ñala.

A medida que los pueblos se apartan  de la  santa 
severidad del Evangelio, p ierden de vista e l signi­
ficado que ante su doctrina tiene la un ión  conyu­
gal, se levanla  el grito tlel divorcio y  triunfa á 
pesar de todas las leyes. Porque preciso es cono­
ce r  y  confesar, que  cuando estas no están robus­
tecidas p;>r las formas y sanci3ii religiosas, no 
Hnnan faárgA Olla aaueilaa eu. que  se apoyan 
las demásaojiodades del comercio num anoy  qae  
se p r o p i n e n  un  li.i transitorio. S e j  cualquiera el 
in terés delb ien  público e n  sostenerlas, este se  v e ­
rá  frecuentem ente sacrificado al interés privado, 
exajerando su preferencia las pasiones unas veces, 

otras los daños temidos y  las molestias q u e  no 
sab» su frir  e l egoísmo; y  finalmente, la conve­
niencia m úiua pondrá  term ino á una sociedad, c u ­
ya perpetuidad garantiza derechos no menos esti­
mables en el ó rd ea  civii quo en  el religioso. En 
U H a palabra, e l matiimonio bajo el aspecto de 
u n a  convención civil, nunoa áaídrá de la esfera 
de los demás contratos; porque perdió la elevación 
que como sacramento tiene aute 1a Iglesia, y  d es­
ciende al grado de bajeza, Jesd» que Jesucristo 
no tiene la mano soore la cabeza de los desposados 
para conteuerlus y  purificarlos cou su  gracia, p a ­

ra  convertir  á entrambos en un  santuario de amor 
fiel y  respetuoso.

No hay para qué decir q ue  la potestad temporal 
interviene soio en el matrimonio en  el concepto 
de u n  contrato, dejando en  linertad á ios desposa­
dos civilmente para adquirir los derechos religio­
sos que bOlo puedd dispensarle la Iglesia cou su 
sanoion y bsnJioiones. Porque esta teoría, e n  la 
que p ^ re je  envolverse e t propósito del S iñ o r  m i­
nistro, no tiene lugar en tre  catolioos, para los 
que oon arreglo á  la doctrina de la Iglesia, e l m a ­
trimonio celebrado según su s  leyes encie rra  á  la 
vez e l contrato y  el Sacram ento , no porque esté 
unido e l segundo al prim sro , s í porque elevado 
aquel á la  dignidad de este por Jasucristo, forman 
u n a  misina uo»a inlivisibls. Ds modo que  verifi­
cándose ambos conceptos en  u a  mismo acio, n i es 
propio del poder secular in te rven ir  aun  bajo el 
prim er concepto, ni necesitan tampoco los con tra ­
yen tes  determinar an te  el mismo su nuevo esta­
do, cuando ya lo han verificiado ante  otra autori­
dad pública y com peten te , cual es la Iglesia; n i es­
ta podrá dispensarles de q ue  lo ratifiquen a n ta  la 
misma para que  sea Sacramento.

Asi es q ue  el matrimonio civil para los católicos 
no será más que u n  entorpecimiento y u a  nuevo 
origen de gastos inútiles: no produciendo otros r e ­
sultados ante la autoridad temporal que el d e  ins- 
o r i b i r  en  los registros públicos n a  acto celebrado 
oon intervención de la misma, cuanJo la Iglesia 
ha hecho lo mismo y  puede hacerlo siempre en loa 
suyos que  lleva con la mayor escrupulosidad, y  
cuida además de trasmitir to lo s  Us aa teceden lesá  
la pi imera para los fines que  t ieoen  relaoioa con 
el ó rden  social.— Por cuyas razones y porque las 
costumbres del pueblo español no están e n  sazón 
para recibir ona nueva legislación que dividirá, i  
n s  dudarlo, las familias cuando más unidas y  com­
pactas d^ben estar, suplican á las Córtes se sirvan 
desechar el proyecto d e  ley  sobre el matrimonio 
civil.

Jaiub  SíGASRi, Vicario Capilu-

Á  LAS CORTES CONSTITUYENTEiS.

Tarragona, 19 de Junio da 1869.— F r a n c i s c o ,  

Arsobitpod$ Tarragona— JosK,OW«po de ürgel. 
— B b s i t o ,  Obispo ds  f o r í o j a , - P a n t a u e o n  ,  OSispo

El Metropolitano y  Safragáneos de la provincia 
eclesiástica de Tarragona, no han  podido v e r  sin 
alarmarse, q ue  el Congreso de la nación baya lo ­
mado en considerauiun y  pasado á las comisiones 
de su seno la proposicion flrmadt por algunos se ­
ñores diputados pidiendo ia secularización de c e ­
menterios. Y oomd quiera q ue  de llegar á  ser ley 
lo propuesto en  asum o tan trascendental, h an  de 
se r  inevitsblei y  tristísimos los conflictos á que ha 
de dar lugar en tre  e l Clero y los fieles interesados 
e n  conservar las tradicionm y  disciplina de la 
Iglesia, y  á  luchas q ue  puedan  comprometer e l ó r ­
d e n  público, si por desgracia residen en  algunos 
pueblos personas q u e  pertenezcan á  distintas co­
muniones religiosas; se ven  e n  la precisión ds lla­
mar la ateaoion del cuerpo legislativo sobre una 
materia, cuya  resolnoioa no tanto  podría afectar á  
los intereses materiales oreados eu  favor |de la 
Iglesia y  sus Ministros, exagarados y desfigurados 
lastimosamenis al apoyarse dicha proposicion, 
ouanlo causarla una herida profunda á  los d e re ­
chos de las familias católiois adquiridos por su an­
tigua fé y  concepto religioso, porque han merecido 
ó pueden m erecer en  lo s b o m í v o  el honor que  mas 
estiman, cua l e s ,  dflscdnttr pacíScamente en  los 
lugares consagrados por la religión, y  que esta ha 
tomado bajo su maternal amparo.

Aunque á la ilustración de los represen tan tes  de 
la nación no s e  ocultan los gloriosos antecedentes 
que deb^n tom arse  en  cuenta , se perm itirán , sin 
embargo, los ex p o n en te sh io e r  nna  lijera exposi­
ción histórica y  jurídica de lo que  en ó rd en  ¿  las 
sepulturas se ha venido observando desde e l p r in ­
cipio del cristianismo hast« nuestros dias; á  fin de 
que  en tre  las vicisitudes de los siglos, disposicio­
nes sucesivas d e  la disuipttna cou que  la Iglesia se 
ha acomodado á  los tiempM y  circunstancias, apa­
rezca como en relieve el principio que siempre la 
ha dirigido, á  s ab ir ,  de considerar e l lugar en 
q u s  se da sepultura  á sus hijos como rsligioso. 
respetado por descansar allí cuerpos que fueron 
animados de una in teligw cia racional, que revela 
en ellos una  participación da la Divinidad. En cuyo 
solo concepto, si se reoooocian aun  por ia legisla­
ción pagana como co.'a religiosa los sepulcros en 

'e l  hechu de se r  ocupados pur u n  cadáver humano, 
¿cuánto mas el cristianisno les d tb a  ren d ir  v e n e ­
ración y u n  c ien o  coito , por estar o o i iS íg ra d M  con 
las bendiciones y  preces de la Iglesia , y  p rinci­
palmente porque resonccen en  aquellos cuerpos 
UDOs miembros de Jesucristo santificados por el 
bautismo, y una  morada del Espíritu Santo que ha- 
biió en  ellos p o r  la gracia?

Además, la Iglesia viendo e n  los que han  muerto 
en  el seno de la misma y con la fé d e  ella, unos 
hijos q ue  conservan la ccmunion en tre  los otros 
que militan sobre la tie r ra  y  los que triunfan en 
el cielo, ha querido rodbar la úitima morada de 
los finados con todos los caracteres que exciten la 
piedad de los v ivientes y fortifiquen la esperanza 
de la resurrección general del linaje humano. Al 
intento, como madre tierna y canüusa ha sido so 
líoita por re u n ir  á  todos sus hijoj b ien en el recin  
to del templo, b ien en  sus á t 'ios  ó  al rededor de 
sus muros, extendiendo á  unos y  otros lugares la 
santidad, el respeto y  la inmunidad d e  q ue  e n  to­
dos los pueblos ha gozado y  guza cuanto está desti­
nado al culto relígiuso y á la  profesión pública de 
ias respeoiivas creencias.

Todavía ouando atemperándose á lo q ue  reclama 
la  legislación sanitaria de los pueblos y tiempos 
no ha podido la Iglesia conservar á la sombra de 
BU9 templos los cementerios, y  los ha trasladado á 
una distancia proporcionada de los m ism os; allí ba 
seguiJO a sus bijos colocando el signo de la reden­
ción, y  construido unas veces tum bas en  las c r ip ­
tas arenianas a l lado del sepúlcro de los mártires 
oirás levantando basílicas en donde pudiera cele­
brarse el augusto sjcnfloio ó  derram ar e l  espíritu 
de oracion por la expiación da las aluias de los que 
atlí descansan. A esos mismos Iugar«s acuda la r e ­
ligión con sus ministros á  elevar sus preces al Al­
tísimo y deja durm iendo en  la pa i  del >Señor á los . 
que esperan el dia da su dichosa trasformeoion. 
Jamás la iglesia ha sido turbada e n  la pos?sion que 
ha tenido de ejercer «stos actos; y  el dominio sa­
grado q ue  tiene sobre los lugares destinados á la 
sepultura, lo han reconocido todos los poderes se­
culares, reservándose ouando más el conocimiento 
de cuanto ooncierne á  la higiene pública.

Aserción es esta q ue  se halla contestada por 
todos los códigos de las naciones civilizadas. Aun 
los mismos emperadores paganos, incansables per­
seguidores de la Iglesia católica, respetaban las Ca­
tacumbas, donde se reun ían  los primitivos fieles á 
orar, sai como los cementerics por consideración 
á los m uertos q ue  yacían en  su  suelo, según el 
tesiimoniu de uno  de los primeros apologistas de 
la religión reiterado en nuestros días por e l erudito  
F leury . No hay, pues, para qué probar con m ulti­
plicados teslimonios las consideraciones que  m ere ­
cieron los cemunteriooá los emperadores posterio­
res á  la p»z dsd^i á la lgle»ia. B-sti coQsuitar sobre 
este punto  el código teodosiano y el de las nó­
vala» de Justlniano, entre  las q ue  se  encuentra  la 
del emperador León dada en  el aiglo VIH, por la 
que se deja la materia de sepulturas exclusivam en­
te  á  la d irección y juicio de la Iglesia: asi como 
las leyes del f ie ro  juzgo y las de las ¡partidas, c ó ­
digos admirables de nuestra nación é  inspirados

veneración y  piedad hácia los cementerios y  á  las 
disposiciones con que la Iglesia los ha protegido 
contra toda mano que  in ten tara  profanarlos.

Nuestra legislación moderna, y  que hoy pode­
mos llamar aun  vigente, no ha podido ménos de 
respetar lo pasado en  ó rd en  á la intervención de 
la Iglesia, aun en  medio de las innovaciones que 
en  otros couc«ptos ha hecho, reservando siempre á 
la  misma toJo lo perteneciente  á la construcción y 
uso de los cementerios, y  limitándose solamente á 
legislar en lo q u e  atañe á la  salud pública, según 
es de ver en  la cédula de 3 da AbHl de I7íi7 que  
es la ley 1.", tít. 3.®, lib. d s  la Nov. llecop. S i ­
guiendo el espíritu de estas disposiciones y pa r­
tiendo del principio, que  los cementerios deb^n 
considerarae depeaJencias eclesiásticas, e l respe­
table Consejo de Estado ha rcspoudido siempre en  
este sentido cuando ba sido consultado por el Go­
bierno de la nación, ora  recoaocieudo como a tr i­
bución del ordinario diocesano la aprobación de 
los capellanes destinados para la oastodia de ce ­
menterios, ora declarando que el párroco es á 
quiun corresponde tener la llave d« dichos rec in ­
tos, según lo tiizo e n  18 de .Mirzo de t S i l .

¿Por qué, pues, hoy prescindiendo da una  legis­
lación q u e  ha creado hábitos religiosos en  el p ue­
blo español, como basada e n  sus arraigadas c re e n ­
cias católicas, se quiere seoularizar los camsnterios 
que son el lugar donde el hoa ib 'sco n su m a  la p ro ­
fesión de fé ai term inar la peregrinación de esta 
vida, y se quiere oscurecer ó confundirla oon la 
profesioa del e rro r O la infidelidad que lU van hasta 
e l sepulcro sus seouaoes? Permíiase á  estos, ya 
que  asi lo qu iere  la Coustitucion del Estado, p ro ­
fesar libremente sus cultos respectivos; pero no se 
tu rbe  e a  la posesión de sus derechos á  los ca tó li­
cos: y  d,ireoao es paraelios inalienable elegir s e ­
pultura  en  u n  lugar sagrado bajo la protección de 
ia Iglesia, y del que deben se r  escluldos lo» que  
m ueren  fuera de su oomunion. De otra m anera  el 
lugar p ierde la santidad que les ha movido á  ele­
girlo y el respeto que d eb i  por este concepto in s ­
pirar á  sus deudos, amigos y correligionarios. Así 
esco jio  esa libsrtad  da cultos, de la que  se cree 
ser uaa  consecuencia o b l ig a d a  la pretendida 
secularizicion d s  los cementerios, puede invocar­
se par los c j '  llícos como u n  nuevo titulo para que 
sea atacado el uso de uno de los derechos que mas 
aprecian en el ó rd ea  reiigl'.íSO . Además, al l a d o  de 
esta libertad ¿no se hallan garantidos los derechos 
individuales de propiedad y  posasionT Y ¿puede 
haijer por ven tura  oír* p r o « e d ^ ^ y ^ ^ m ra ^ ^ ^ s « ^ ^

lia y  et individuo que e l lugar elegido para el d es­
canso y perpetuar la memoria del finado? Los d i­
putados de la nación saben m uy bien en cuánta 
estima han tenido y t ienen  los pueblo^ civilizados 
el sepulcro, donde v ienen  á  reconcentrarse las 
afecciones pasadds, presentes y  veniJcras. ¡Víncu­
los ssgrados que quedarán rotos desde el mom en­
to e n  q ue  u na  mano profana confunda esa cadena 
misteriosa de las generasioues, cuyos anillos los 
forma la fé religiosa!

Si las reflexiones que se llevan hechas no  pu­
dieran alcanzar una  resolución que conservase á  
nuestros oemoüterios aquei caracter religioso, que 
les ba dado la solemne bendioion y  que  ba im pre­
so en  ellos como u n  sello indeleble, atiéndase 
cuando menos ¿ evitar los conflictos en q ue  se co- 
losa á  tos prelados de lalglesia. Puestos eatos en 
la alternativa de m anten r  la santidad de aquellos 
una vez que hayan sido bendecidos cori los ritos 
d é la  Iglesia, no podrán perm itir sin  faltar á  sus 
leyes el enterram iento en eilos d é lo s  que hayan 
muerto fuera de su  comunion, y  s i las autoridades 
civiles, apoyadas on  la nueva ley de Córtes, in ­
vaden dichos lugares mandiindo dar sepultura  á 
los que  p e rd ie ro n e l derecho, quedando por soto 
este heoQO profanado el lugar sagrado, no podrán 
in te rven ir  los ministros de la Iglesia en  n ingún  
acio de sepultura, n i reconciliar los cementerios 
expuestos á  se r  profanados por htchofi da igual 
naturaleza. En tal estado los pueblos católicos que 

.h a n  construido muchos á sus eiipensas los mirarán 
como un  lug«r execrado, y  preferirán carecer de 

' sepultura, antes q ue  sos cuerpos se contaminen 
por la u u io u d e  los que m urieron bijo  el peso de 
nna sentencia que ellos mismos se pronunoiaroa 
al separarse de la Iglesia.

Por todo io espuesto, y  porque no se v e  u na  n e ­
cesidad de dar u na  ley general para casos espe­
ciales, que  pueden o cu rr ir  en personas que m ué  ■ 
ran  fuera del gremio de la Iglesia católica, t e n ie n ­
do unos cementerios espaciales ó pudiéndolos 
construir á  poca costa, y  habiendo para otros l u ­
gares segregados contiguos al mismo cementerio; 
no creen los exponentes esvar en el caso de a n t i ­
c ipar leyes á situaciones y  costumbres q u e  están 
solo en  el cálculo y  apreciación de u n  corto n ú ­
m ero de españoles, cansando una  profunda herida 
al sentimiento da la  mayoría privada del único 
consuelo q u )  cabe al hombro sobra la  t ie r ra  des- 
púas de su muerte. E n  su  consecuencia, el m e tro - 
potitano y Ooispos esponentes piden sea desecha­
da la proposicion que se dirije i  secularizar los c e ­
menterios.

de i^aroBlona.— M ariano , 0 6 ú p o  de ¿ á r id a .— UoNs- I por el esp ír itu  é  ideas d s  u n  pueb lo  q u e  hab ia  1 
TANTiHo, Ofrifpo d« 6 «fona.— A n to n io  Lvis, Obispo |  abrazado  p o r  oonviccioQ el catolioiaiao, re sp iran

T arrag o n a , 19 de Ju n io  de 1869.—FaAscisco» 
A rs o b n p o d e  T a r r a g o n a . O b i s p o  d i  U r g tl.

__Benito , Ofiiípoiií ro r ío sa .— Pantalbon, Obispo

de Bareslona.— Ü M iu m  , 06t*po de Lértda.—  
C o n s t a n t i n o ,  Obitpo de G íro n a .— A n t o n i o  Luis, 
Obispo á t Ytoh —P b d k o  J a i u b  S e g a b r a ,  Vioario c<i- 
p i lu ia r d e S o ls o M .^

Pa r te  o fic ia l  p e l a  gaceta

MINISTERIO DE nACIENDA.
EXPOSICION.

Señora E la r t .  <1 de la l e f  del presupuesto de 
ingresos oonoade á los con tr ib uyen tes ,  semestres 
ó anualidades las cuotas que les correspondan por 
contribuciones directas la exenc ión  del recargo 
para premio de cob ran za , y  además, en  el segun­
do y  tercer caso, el beneficio q ue  la adm in istra­
ción señale dentro del límite fija jo  en  la ley. Es, 
pues, indispansable, asando de la autorización 
concedida por esta, de term inar los casos y c ir ­
cunstancias en que los contribuyentes tieoen de­
recho á disfrutar esos beneficios; y  á  esto conduce 
el proyecto de decreto que  tengo e l honor de so­
m eter á  la aprobación d e V .  A.

E a é l s e  establece que  la  exención del recargo 
sólo tendrá lugar desde el segundo trim estre  del 
actual año económico, porque  habiéndose publi­
cado la ley  cuando el p rim ero  estaba ya corrien­
do, no ha podido respecto de este  ejecutarse el 
pago anticipado de cuota alguna.

Se fijan luego las épocas en  q ue  deberán  verifi­
carse los anticipos por tr im estres, como es na tu ­
ral, á  los períodos norm ales de c o b ran za ; estable­
ciéndose, sin  embargo, la excepción transitoria 
del mes de Agosto próximo respecto al a(io econó­
mico e a  ejercicio, para q u s  el benefició concedido 
por la ley  al que opte por satisfacer la anualidad 
a o  resa lte  ilu&orio. No existiría en  otro caso an ti­
cipación verdadera, n i al com enzar la recauda­
ción de cada trim estre  habría podido adqu ir irse  el 
dato prévio que  es indispensable de los con tr iba- 
yentes oon derecho á los beneficios de la ley, y  da 
los q ue  continuaban sujetos á las condiciones n o r ­
males del expresado servicio.

Bl recargo para la cobranza no compensa sola­
m ente  la materialidad de esta; re tr ib uye  también 
la custodia de los fondos, su  traslación desde Ia4 
cajas del Banco de España encargado d e  la recau­
dación á  las del Tesoro, y  los demás gastos Inhe* 
ren tes  i  este servicio. Por ello, y  porque el défi­
cit que produzcan las partidas fallidas d ebsn  cu­
brirse  oon el mism o recargo, según dispone la 
ley, la banificscion aeñolada á  los contribuyentes 
den tro  del límite fijado á la administración no es 
ia que t i l  vez hubiera convenido para estim ular el 
pago anticipado de las cuotas Sin embargo, el que 
le tiüga de u n  trimestre obtendrá por térm ino m e­
dio el beneficio de un  3 por 100; de 4 50 por 400

y  de 6 por 10 0  el que  
’l a i^ g iP ^ B jm T I f i íS íT r ' í i ’éne'Boios que  d o  dejan 
dd .-̂ ur im portantes si se tiene en  cuen ta  los pla­
zos graduales y  menores de u n  año en que se ob­
tienen.

Por tales consideraciones, y  sin  perjuicio da 
adoptar las demás medidas de ó rden  secundario 
q ue  sean indispensables para organizar e n  todos 
sus detalles este servicio, e l ministro que suscri­
be, de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene el 
honor de someter á la aprobación de V. A. el 
adjunto proyecto da decreto.

Madrid 31 de Julio de 4869.— El ministro de 
Hacienda, Constantino de Ardanáz.

DEICRGTO,

En vista de lo que , ds aouerdo con el Consejo 
de ministros, m e ha propuesto e l de Hacienda, v e n ­
go en decretar lo siguiente:

Articulo I.° Con arreglo á  lo dispneslo e n  el 
artículo H  de la ley  del presupuesto d e  iugreso.s 
sancionada por las Córtes Constituyentes, queda­
rán  exentos de pagar el premio de cobrauza los 
contribuyentes que  por trimestres, semestres ó 
anualidades anticipen e n  las delegaciones del Ban­
co d s  E^pafti, encargado d e  la recaudación, las 
cuotas que lea correspondan por la contribucioa 
de inmuebles, cultivo y ganadería, la industrial y  
de comercio y el impuesio personal. La exención 
solo tendrá  logar cesde el segundo trim estre in- 
cluifvd del actual año económico e n  adelante.

Art. S.° Para ten e r  derecho á  la exeno iondc l 
premio de cobrauza 4ue corresponda, deba ián  tos 
coutribuyentes verificar la anticipación dentro 
del último mes del tr im estre  an ter io r al que  cor­
responda el anticipo.

Ari. 3.” Ademas de la exención d e l premio de 
cobranza, los con tr ibuyentes  que  anticipen el im­
porte de u n  sem estre tendrán  derecho, conforme 
al artículo citado, á una bonificación del I y  me« 
dio por loo  d e  la cantidad antic ipada, siempre 
q ue  el pagó se  verifique den tro  del último mes del 
sem estre an ter io r al que se  pague anticipadamen­
te ,  y  e l 3 por 100 á los que ingresen igualmente 
e n  las ofioinas recaudadoras den tro  del prim er 
mes de cada año económico el importe da una 
anualidad.

Art. k.° En el año económico actaal se admi­
tirá  duran te  el mes de Agosto la anticipación de 
la cuota anual, oon los mismos benefioios señala­
dos por regla general para lo sucesivo en  los años 
anteriores.

Art. 5.° El im porte de las bonificaciones indi­
cadas se  imputará al sobrante de los recargos que  
para premios de cobranza y de partidas fallidas es­
tán  üeñilados e n  ¡as contribuciones territorial é 
industrial y en  el iiopuestn p rsooal.

Art. 6.® Por e l ministerio de Hacienda se dic­
tarán  ias disposiciones necesarias á fin de regula­
rizar esta reforma administrativa, y  para que  el 
recarga destinado al premio de cobranza y parti­
das fallidas se  aplique en la proporcioQ determ i­
nada por la ley , asi á  este como á  los demas servi­
cios de dichas contribuciones.

Dado en  San Ildefonso á  tre in ta  y  uno  de Julio 
do mil ochocientos sesenta y  niieve.->-FraQOisco

Ayuntamiento de Madrid



Serrano —El míQisiro de H acienda, Constantino 
Un Ardanáz.

D E C B B T O .

A tendien io  á lo  q u e , d e  acuerdo con el Consejo 
d em in is tro i ,  m s  ha propuesto e l  de ll3>3ienda, y 
usando de ia autorización concedida en  la ley  del 
presupuesto de ingresos sancionada por las Cór* 
tes C onstituyentes, f e o g o  e n  decre tar lo si­
guiente;

Articulo 1.° D uran te  e l alio económico de 
<869-70 los recargos para a tender á las servioios 
provinoiaies y  municipales podrán l leg a rá  tos l í ­
mites que 6ja el a rt .  de la citada ley  en la for­
m a  siguiente: e n  la territoria l al S por <00 sobre 
1» riqueza imponible para las  diputaciones provin 
cíales, y  al 4 por 100 para los ayuntamientos;; en 
la industrial al 17 por 100 sobre el cupo de! Tesoro 
p a ra la s  d iputaciones, y  al S5 por 100 para los 
ayuntamientos; y  en  ei impuesto personal al 35 
po r  100 sobre e l cupo del Tesoro para las d ipata- 
oiones, y  al 37 por 100 para los ayuatacaientos.

Art. S.° Cuando n o  sea necesario llegar á Jos 
limites eX(jresado3 en e l articulo anterior, las cor­
poraciones populares deberán  recargar proporoio- 
na lm eate  cada^una de la s t r e s  contribuciones en 
la  forma que establece el último párrafo del art, 1 < 
d e  la ley.

A rt. 3.° Si en  los repartimientos y  matrículas 
aprobados para el ailo da 1369 -70 se  hubiese In- 
claido a lgún recargo q ue  excediese de los límites 
indicados, se procederá á la índemoizaolon dentro 
del c o m e n te  ejercicio del exceso que baya podido 
exigirse á  los contr ibuyentes  en  los primeros t r i ­
mestres á fin de que n inguno venga endeSnitiva 
á  satisfacer más cuota q ue  la que leg&lmente cor- 
respauda, según las pre^ícnpciones del presupues­
to  de iogresus, y  oouforme á lo que se h a  d is­
puesto en órden del 13 del actual.

Art. 4." £1 ministerio de la G obernación con­
tinua rá  entendiendo, conforme á  la legislación v i ­
gente, en  la instrucción y resolución de los expe­
dientes que sobre aprobación de recargos para c u ­
b r i r  los déficits de sus respectivos presupuestos se 
form en por las diputaciones provinciales.

Dado en  San Ildefonso a tre in ta  y  uno de Julio 
d a  mil ochocientos sesenta y  nueve.— Francisco 
Serrano.—El ministro d e  Hacienda, Constantino 
d s  Ardanáz.

ÓBDBN.

S. A. e l regente del reino ha tenido á  b ien  dis 
poner qao, d e  conformidad con el espíritu del a r -  
tíulo 3.® del decreto de 1 í  del actual aprobando 
tos aranceles q ue  han de regir desde <.“ de Agosto 
próximo, los ad íudos de las meroaacías que  r e ­
sulten recargadas se  veriflquen con sujeción á lo 
p revenido e n  la regia SI de la tarifa hoy  v i ­
gente.

Lo digo á V. I. de  ó rden  de S. A. para los efec­
tos correspondientes. Dios guarde  á  V. I .  muchos 
año». Madrid S3 deJu lio  da 1859,—Ardanáz,—Se­
ñ o r director ganeral de rentas.

MINISTERIO DB LA GUERRA.
Las facciones de la Mancha h an  quBdado redu­

cidas á  la mandada por el cabecilla Polo, de o o ru  
fuerza y en tal estado d s  sobresalto, que habiendo 
pedido raciones en  la aldea de los Cortijog de 
Fuente  el Fresno, las abandonó al tener no tís i t  de 
la proximidad da una columna.

El gobernador militar de Toledo participa que 
e n  la dehesa del Castañar, á  siete leguas da aque 
]la ciudad, habia aparecido una partida de (0 h o m ­
bros montados, mandada por un tal Briones,

El alcalde del Casar de Escalona dá parte de ha­
bérsele  presentado D. Lucio Dueñas, Gura de Al- 
cabon y jefe de la partida car ista batida en  la Igle 
suela, impetrando induito para sí y  para algunos 
d e  los Individuos que aun le acompasaban.

La partida facciosa mandada por Balauzátegui, 
e n  la provincia de León, debe ser alcanzada de un 
m om ento á otro por a lguna de las cuatro columnas 
q ue  la persiguen y estrechan por difarenle p u n ­
tos.

Habiendo tenido noticia el oomandanLe de armas 
de Priego {Córdoba} que cerca de aquel pueblo se 
hallaba u na  partida arm ada, dispuiO saliesen en su 
persooucion la Guardia civil y  varios voluntarios. 
Llegados al punto indicado, sólo encontraron al 
criminal Parrilla, que  98 resistió á  se r  detenido, 
hiriendo al alferez Lozano y  cabo Mau, ambos de 
voluntarios, y  quedando el m iím o Parrilla herido 
y  prisionero.

Da las partid is  facciosas que  habían aparecido 
e n  las iomediioionas da Astorga s s  han pres.enta- 
do sobra unos 60 individuos.

Hasta l<is dos da la madrugada no so tenía no ti­
cia oficial do la existencia de n inguna otra parlid-t 
facciosa en  e l re^to do la Península, donde sigue 
reinando completa tranquiliiad .

PARTE EXTRANJERA.

DE SPA C H O S T K L B S R Á F tC O S .

PaRig, 4.—La gran mayoría del Senado parece 
dispuesta á aceptar las modilicecíones propu<^stas 
po r  el emperador e n  su proyecto de Sanaíu^ Cun- 
sii((o á pesar de los esfuerzos q u e  están hacienda 
algunos partidarios de la reacción en u n  sentido 
poco conforme á  las intenciones del Emperador.

ViBNA, 4.—Se h an  resfriado elgo mas de loqu'^ 
y a  lo estaban las relaciones en tra  los dos gobiernos 
de Prusia y  Austria.

I^ntestando á las acusacionss d e  Berlín [M. de 
Bdust ba redactado una c ircu lar para probar que 
sus intanoiones son verdaderamente pacíficas y 
q u e  e n  e l inciJente franco belga no ha .dado paso 
n inguno  en contradicción con este sentimiento.

PitRis, 3 —Sigue con mucha animación la soscri- 
clon a lag cib'lsaoiones de (a compañía privilegiada 
de los puertos y  terrenos de Cádiz

L»*» arciones con d e ren h í á  una participación en 
los b>‘n«'fic’OS se p iden con prima.

CoNSTANTiNOPLi, 3 .—El periódico ¿ a  Turqwa  
anuno a que Hassan Effondl, edecán det gran v ¡.  
sin, h a  ido al Cairo con una carta  del su 'tan para 
el Rb.-d.vt) pidiéodole e'-plicaoione? acerca de los 
incidentes de su red an te  viaje á  Europa.

F.l m arqués de Bannevl'le, embajador de Frannía 
e n  Rom», ^e ló  de esta ú 'tima ciudad el fie' 
corriente cnn lio n c ia , y  era aguardado en París 
dentro de pocos dias.

Según E¡ Gauloís, Francia emplea aotualmenta 
s a  valimiento coa  el re y  de Italia para  ob tener que

se restituya á  Francisco II una parte  de los bienes 
de esta prinoipo, conñsoadus por Garibaldi cuando 
la toma d e lr e iu o  de Ñapóles.

Rusia continúa, no solo armando á  Crcnstad, 
sino b lindando fas fortificaciones de esta plaza. 
Cien cañones de grueso calibre en  acero defende­
rán  la ciudad an tes  de u n  año.

El proyecto de Senatus consulto presentado por 
e l Gobierno francés al Senado, dice asi:

Articulo < El emperador y  «1 Cuerpo legisla­
tivo t ienen  la iniciativa de las leyes.

Art. S.° Los ministros no dependen m ás que 
del emperador.

Deliberarán en consejo bajo su  presidencia.
Son responsables.
No pueden  se r  acosados más que  por el Se­

nado.
' A rt. S.** Los ministros pueden  se r  miembros 

del Senado ó del Cuerpo legislativo.
T ienen entrada en  ambos cuerpos y  deben ser 

oidos cuando  lo reclamen.
Art. 4,° Las sesiones del Senado son públicas.
La petición de cinco senadores es suficiente p a ­

ra  que se constituya en  comité secreto.
El Senado forma su reglamento interior,
Arl. 5.° £1 Cenado puede, indicando las modi- 

ñcaclones de q ue  el proyecto de ley le  parezca 
susceptibles decidir que sea devuelta para nueva 
deliberación del C u e r ^  legislativo.

Pueden en todo caso por una  resolución moti­
vada oponerse á  la promulgación de una  ley.

Art, G.° El Cuerpo legislativo hace su regla­
m ento  interior.

Al empezar cada legislatura nombra su  presi* 
dente, sus vicepresidentes y  sus secretarios.

Nombran también sus cuestores.
Art. 7.° Todo miembro del Sanado ó del Cuer­

po legislativo tiene  derecho á  dirigir una in terpe­
lación al Gobierno.

Pueden aduptarse órdenes del día motivadas.
La devolución de las secciones de la órden del 

dia motivada es de derecho cuando lo pide el Go­
bierno.

Art. 8.° Ninguna enm ienda puede se r  puesta
& discusión si no ha sido enviada á  la comision en 
cargada da exam inar e l proyecto y comunicada al 
Gobierno.

Cuando el Gobierno no aoepte la enmienda, e l 
Consejo de Hstado da su  opinion: el Cuerpo legis­
lativo decide en  seguida definitivamente.

Art. 9.° El presupuesto de gastos se presenta­
rá al Cuerpo leeislaiivo por capítulos y artículos.

Bl presupuesto de cada ministerio se votará por 
capítulos, conforme á  la nomenclatura aneja al 
presente Senatus Consulto.

Art. < 0. Las modifioaciones q u e  en  adelante se 
hagan an  las tarifas de aduanas ó de correos por 
tratados internacionales, no serán  obligatorias sino 
en virtud de una ley.

Art. t t .  L<srelaciones del Senado, del Cuerpo 
legislativo y  del Consijo de Estado con el empera­
dor, y  en tre  sí, se arreglan por u n  decreto im - 
perial-

Art. 1S. Quedan abolidas todas las di«posioio- 
nes contrarias áesteSenaius-Coiisulto , y  eapncial 
mente las de losarts , 6.°(segnodo párrafo), 8.° <3,
24 [^segundo párrafo), 26, 40, 43, 44 de la Coniti- 
tu c io D , y  l .^ d e l S»natus Consulto de 3< de Di­
ciem bre de (8 6 f .>

Para que nuestros lectores vean que el libera­
lismo es idéntico an  toda partes, copiamos á  con­
tinuación la siguiente carta de Bruselas, en  que se 
pin ta  la situación política de Bélgica.

D ce así la  carta:
«Antes de reanudar e l curso regu lar de mi co r­

respondencia, po r  tanto tiempo interrum pida á 
consecuencia de circunstancias ajenas á m i vo­
luntad, creo útil ynecesario  para q ue  losleotores 
del Diario puedan lomarse una idea justa y  v e r ­
dadera de la situación polític.< y  social de Bélgica, 
indicar á grandes rasgos y  bosquejar el estado re s ­
pectivo da los partidos, su  obj*íto anual, sns e sp e ­
ranzas y  sus jefes; en  una  palabra, creo útil ure 
sentar á Vd. u n  cuadro sucinto de los elementos 
vivaces, á la par que débiles, que  ofrece la nació 
na ida i  belga.

Diré ante todo algunas palabras sobre los p a r t i ­
dos y sobre la cla-iflcacion que  se hace aquí de 
ellos.

La Búlsica constitucional cuen ta  das partidos 
principales: el partido fibsrat 6 doctrinario y  el 
partido comeroador ó eatólico, y  e n  torno de estos 
se agrupan matices mss ó ménos marcados, como 
el partido avansado  ó radical y el partido llamado 
retrógrado ó teoerálico puro.

El partido dootiínario es el que ejerce el pnder 
haca algunos años; su jefe reconocido es Mr. Frere 
Orbau, minisiro de Hacienda, y  sus principales sa ­
télites son &Ir. B ira , miuíatro de Justicia, y  Mr. Pir 
mez, ministro del Interior. El partido liberal doc­
trinario entró en  el poder enarbolanlo la bandera 
d é la s  economías en  materia de contribuciones y 
de presupueatos. Ahora b ien desda que el pils  
está gobernado po r  este partido las contribuciones 
qued-^bian haberse reducido han aumentado co n ­
siderablemente y el presupuesto de gastos del mi 
nisterio do la Guerra, q ue  era  e n  tSüOde 29 mi- 
Ihnes de francos, excede an  el día de 43 m i­
llones.

En cuanto á la joslicia distrib'itiva, e l país está 
dividido en  dos campos: los ex¡jlol<idores y  Io s í» -  
píol(i(io$, de manera que todos los nombramientos 
se hacen con la m ayor parcialidad, y  para conse­
guir caalquter empleo, tanto en  la magistratura 
romo en  el ejército, la onst^ñanza ó la adminisíra ' 
oíuu, B'4 preciiío sa r  amigo de ios ministros, esto 
e°, ser fracmason y conocido t o r  enemigo noto 
rio de la? institucicnes d - l a  m es ia  católica.

Es u n  e rro r al c reer que  el liberalismo as e l v e r  - 
dadero representante de la libarlad e n  Bé gica, co 
mo él pretende; por al contrario no es más que su 
sombra, y  bajo la máscara d e ' a  libertad nuestro 
país sufra la opresion burocrática más completa 
que  puede imaginarse.

E n  cuanto al ministro F rere  Orban, que dirige 
el movimiento polítioo, me bastará para dar una 
idea de su conducta, decir que as en Bélgica el 
continuador de lo q ue  los Choisaul, los Pombal y  
i o s  Kannitz liicieron en  Francia, Portugal y A us­
tria on el último slg'o.

El ódio al catolicismo le  olega; en  todas partes 
ve lo eleñcal y  sabe sobra todo cUricalisar todas 
las c»estiones políticas y  apelar á  l a s ,groseras y 
brutales p>siones de las masas. En este tr iste  tra -  
b’-jo le  secunda el ministro Bara, jóven sectario 
que  d e ipues  de h ib ^ rse  educado á  costa de los 
canónigas de la catedral de Tournai, ha hecho u n  
cuarto de conversión, y  ha encontrado que  era 
lícito perseguir la caridad ca tó 'ica , la benefioenoia 
religiosa y  al Clero á los que debe el haber podido 
seguT  una  carrera  literaria.

Al lado de este ingrato que acabo de describir, 
aparece el ministro P irm ez, singular par^onaje 
lue  oculta bajo apariencias de piedad u n  alma 
hostil al Catolicismo y á sus libertades.

Talas son los I r fs  hombres que personifican al 
presente la  hegemonía doctrinaria cuya dep lora­
ble infl «encia sufren las provincias b"'g»s.

y  note Vd. qne esa begernonía es desenfrenada 
y sin  contrapesoalguno. S9 ejnroa una comple'a 
omnipotencia, y  los belgas tienen en Mr. Frere 
O rbin y  sus dos acólitos una remioi'wencisde los 
m u re s  dn palacio. El r e y  Leopoldo II que. cuatro 
'ñns atrá*. á so advenimiento al trono , habia be- 
nbo concebir tan  magníficas esperanzas, carece de 
fuerza, de energía, y  es absolutamente incapaz de 
resistir á  los arranques, á  las-violencias y á la s  in ­
justicias políticas de su orgulloso ministro.

Este pobre y  débil monarca se imagina que el 
papel de rey constitucioual es precisam eate el p a -  \

peí de qQ autómata que n o  tiene voluntad propia 
n i cosa alguna que hacer; q ue  los mmístros son 
los linieoj i/ue/io;, y  que  su  papel se reduce  á / i r -  
m ar invariablemente lodos los dacretss q ue  se ia 
presentan. Asi es q ue  comienza á  dársele  en  el 
país e l epíteto de máqvtina real para firmar.

Así, pues ,  omnipotencia doctrinaria  absoluta
Eor una p ir te ,  y  de otra obediencia pasiva del rey 

eopoldo II á  las voluntades del ministro Frere 
Orban, tal es en dos palabras ia fisonomía del po­
der en  Bélgica,*
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Lo q ue  está pasando  eii^Roma y  por cau sa  d e  
Roma es verdade ram en te  maravilloso. E n  a lgu­
n a  ocasión hem os dicho que  los siglos ven ide­
ro s  lo llam aran  el m ilagro del siglo X IX , y  en 
esta esperanza  concebida en  u n  m om ento  de 
en tus iasm o, nos afirm am os m as  cada dia  á pro- 
p o ra o u  que  el tiem^jo convier te  en  hechos las 
p resuucioaes, y  o l desarro llo  de los sucesos va 
ac la rando  ciertos misterios.

En m edio d e  las an gast ias ,  d s  las zozobras, 
de los odios y  de las ambiciones q u e  fatigan al 
m undo  gastando  ap resu radam en te  sus fuerzas y  
su  corazon, Roma aparece  como verde  oaüis en 
u n  a rena l inm enso , como roca i  imoble contra 
la  cual se estre llan  las olas en c re sp ad a i d e  albo 
rotado m a r ,  ó  como el sol siguiendo su gigante 
c a r r e ra  po r  encim a d e  las n ub es  que  encapotan 
el firm am ento sin  que  le hagan  m ella las tem - 
pe.;tades que  so form an y  estallan  en  e l seno de 
n u es t ra  baja atm ósfera.

Roma es ia  poteucia m as débil en tre  todas las 
que  se llam an civ ihzadas. Gobiérnala u n  ancia­
n o  sacerdote q u e  no sabe m aneja r o tras  arm as 
que la c ru z  y  el b rev ia r io ,  n i g u e r r e a r  de otra 
m anera  que  orando  y bendiciendo. Juzgando 
hum an am en te  puede asegurarse  que la  fuerza 
m ateria l d e  q u e  d ispone, s e n a  arro llada  al p r i­
m er encuen tro  p o r  la  fuerza m ateria l de cual­
quiera o tra  nación.

Sin embargo, Roma es la  que  m enos tem e. 
Mientras los dem as soberanos y su s  m in is tros 
siguen co a  ojo av izor y  m irada  tem erosa todos 
los m ovim ientos d e  sus vecinos, dejándoles la 
política y  la  formacion da planes belicosos ape ­
nas el tiumjiu suticiante p a ra  d a r  a l a lm a a lgua  
esparcim iento y a l  cuerpo  el d e ic a n so n e c e sa n o ,  
el r e y  d e  R om a estudia  las necesidades do su 
pueblo, halla medios de socorrerlas , o ra , bend i­
ce y  pasea y  d u e rm e  tranquilo , cual si no v i­
v ie ra  en  ol siglo de las anim osidades y guerras  
perm anentes , ú como si rodeara  á  su  pequeño 
Estado u n a  m uralla  de granito  quejlos  enemigos 
no pud iesen  traspasar .

Porque Roma tan  débil como es ,  tiene enem i­
gos poderosísimos. R ecorriendo una  á u na  las 
naciones de l^uropa, n inguna so halla que  n o  le 
tenga decla rada  g u e rra ,  pocas veces franca, casi 
s iem pra  em bozada y d e s le a l , perú no por oslo 
menoK í^ierte y  anim ada po r  e l odio y  m ala vo 
lun tad .

Rusia se  complace hace tiempo en  h um illa r  á  
Roma. Prohíbe á  los católicosto.la comunicacicm 
con e lla , envía su s  Sacerdotes á Siueria para  
que  m u eran  ignorados en tre  los hielos y  p e r p e ­
tuas  nieves d e  aquel pais de la  m u e r te ,  si a s ta  
no se adelanta com pasiva á  ahogar su  aliento 
con las fatigas del c a m in o , y  despedaza á  Polo­
nia  por el único c r im en  d e  se r  católica rom aud.

La Alemania p ro testan te  aborrece  y  persigue 
á  R o m a , no -'sólo po r  consejo político sino ade­
m as por deber de religión. P rus ia  i lev au n a  g ran  
responsabilidad en  los últimos ataques contra  la 
capital del catolicismo.

Casi lo mism o puede decirse  de Inglaterra.
A ustr ia ,  á  qu ien  L a  Epoca  llam a el g ra n  sos 

ten m í a  m itad del siglo del Ponlifio iido , íalla¡ 

po r u n  modo tan  inm ora l como cínico á  la pala­
b ra  em peñada y  á  los tra tados hechos con Ro­
m a ,  queb ra  ita las leyes eclesiásticas , h ie re  y 
escupe á lo m ás sa¿r<i i<> y  querid*  d e  los cató­
licos, y  encarce la  á los O bispos fieles cumplido­
res  de su  deber .

Las cortes católicas del Norte, p e n e t r a d a s  al 
fin tam bién  del v u u s  del l i b e r a l i s m o ,  c o m b a te n  

á  Roma con e x i g e n c i a s  i m p e r t i n e n t e s ,  c r e á n d o le  

d i f ic u l ta d i 'S  á  sus  p r o y e c t o s ,  al estilo que lo h a ­
cían  en  las d em as córtes  los padres  del l i b e r a ­

lismo europeo d u ra n te  el último tercio del pasa­
do siglo.

F ra n c ia .......¿Qué hub ie ran  podido h ace r  con­
t r a  Roma los déspotas de Italia y  la demagogia 
del m undo  sin  el aux il io  y  la  protección de 
F ran c ia?  Ds la chanciHeria francesa salieron 
aquellos célebr es folletos que d ieron  vida y  fuer> 
za á la revolución i t a l i a n a , y  tan tas  premiosas 
exig«ncias q ue  han  hecho  famoso el N on possu- 

m us  con q u e  se las h a  contestado s ie m p re , y  
tantas am enazas in ju s tas  q ue  el m ism o E m p e ra ­
do r  fué á  cum plir  en parte .

Bélgica e s 'e l  lugar d e  refugio de los acérrimos 
enemigos de R om a, que  cuando  los vaivenes po­
líticos Ies echan  d e  o tra s  p a r t e s , se  v a n  allí á 
lim ar su s  p royectos con en te ra  seguridad.

Portugal, no o bstan te  su  pequeñez y  la  llaque- 
za da sus fuerzas, ha causado  hondos pesares 
al Pontífice , q ue  es propio d e  los débiles ensa­
ñ a rse  con los m ás  débiles que  no pueden  casti­
g a r  su  r id icu la  soberbia.

E spaña, hasta  ah o ra  la  nación católica por 
excelencia, ha v is to  a r ra s tr ad as  po r  e l suelo las 
a rm as  pontificias y  allanada la  m orada de su 
re p re se n ta n te ,  d<>jando sin castigo tam años 
desacatos cuyos a u to re s  n i  s iqu iera  ha tra tado  
de conocer.

Italia q u e  h a  declarado su y a  á R om a procla­
m ándola s u  capital, lleva diez años d e  e s ta r  a r -  
n a  al b raso  aguardando ocasioQ propicia para

. d a r  el ú lt im o asalto : e l grito  de «Roma ó la 
: m uer te»  es el «Santiago, c ie r ra  E spaña» de los 

soldados garíbaldinos; la  violencia y  el fraude, 
la espada y  la  m en t ira ,  se consideran y  em plean 
igualm ente en esta gue rra  in ju s ta  y  desleal.

T al e s  el estado do Roma en  medio de las n a ­
ciones europeas. T odas m as  poderosas, todas la 
hacen  villana g u e rra :  el odio á  R om a constituye 
el único sentim iento  que  les es com ún. La s i­
tuac ión  de pobre é indefenso corderill* rodeado 
po r  todas partes  d e  lobos h am brien to s ,  pudiera 
se rv ir  p a ra  p in ta r  débilm ente la  c rí tica  s i tua­
ción d e  R am a c ircun dad a  de enemigos.

Pero á p e sa r  de todos ella subsis te : subsiste y  
disfru ta  una  p len itud  de v ida  m oral que  con­
trasta  con la languidez d e  las o tra s  naciones y  
se  en trega  al cumplim iento d e  sus superio res  
destinos con u na  superio ridad  y  b ienes tar de que 
ellas carecen .

E sto  es tan  con tra  todas la s  leyes com unes de 
la  política, que  no  podríamos creerlo  si no lo v ié­
sem os; pero ahí está pa:ente á los ojos de todos. 
Todos somos testigos y  autores del prodigio.

Parece  como que  á las puertas  de Roma está 
todavía la  aparición que  de tuv o  el b razo  de 
Atila.

Y es que  Dios ex is te  s iem pre , revelándose su 
providencia  á favor d a  la d u d a d  escogida para 
Sede d e  su  V icario , po r  medios es trao rd ina rie s ,  
suaves y  poderosos á la vez  como son s iem pre  
los medios de que  Dios se  vale.

Nosotros no vem os m ate ria lm en te  la m ano  de 
Dios que  e s  espíritu ; pero  la  conocemos p o r  su s  
efectos.

¿Cómo pueden  explicarse  la subsistencia  de 
Rom a, su  paz, su  poder m oral, la  obediencia da 
su s  hijos, el respeto  nada vo luntario  de su s  ene­
migos, sino considerándola sostenida invisible­
m ente  po r  A quel que .'sostiene con u n  a c ’o de su 
vo lun tad  soberana tan tos m illares  d e  globos en 
el espacio?

C om parad ia conducta  del soberano  débil con 
la d e  o tro s  soberanos poderosos.

Estos p a ra  ten e r  soldados, han  de a rrancarlo s  
del regazo de su s  m adres  q ue  no les dejan p a r ­
t i r  sino con los ojos llorosos y  el corazon  parti­
do: á  aquel son las m adres  piadosas las q ue  la 
m an d an  v o lun ta riam en te  y  con san to  gozo el 
fru to  d e  su s  en trañ as .  Los soldados del Papa no 
son qu in tos, son hijos de la fé y  d e  la v ir tu d :  el 
dia  de su  m arch a  se  ha celebrado en las familias 
como u n  dia  d e  gloria; si se h a n  d erram ado  lá ­
g rim as, n o  h an  sido d e  tr is teza  síno de alegría, 
da te r n u ra  y  acaso de noble envidia . L a  aboli 
c ion d e  qu in ta s ,  ese  sueño  dorado do las escue­
las m ás progresis tas, esa  conquista á  q u e  la re  
volucion asp ira  s in  poderla a lcan za r  n u n c a ,  la 
tienen de hecho los Estados Pontificios. S e rv ir  
al r e y  de R om a es u n a  gloria q u e  no pueden  al­
c a n za r  todos los que la  ambicionan.

E n  las naciones m odernas , especia lm ente  en 
donde im pera  la  revolución, el E stado  v a  incau- 
tándn«ft dn toda la r iqnsza  o ra  á titulo do tlos- 
am ortizacion ú  o tro parecido, ora  en form a de 
contribuciones q u e  c recen  de dia  en d ia , sin  que 
baste esto á  con tene r el aum en to  progresivo de 
la deuda pública, la  cual acabará  po r  ab so rve r  
lo todo; y  á pe sa r  de esto apenas pueden  los Ge- 
biornos c u b r i r  las m ás  peren to rias  obligaciones. 
Roma las satisface todas sin  ap rop iarse  los bie 
ncs  de nad ie , sin  c e r r a r  escuelas ni casas de 
beneficencia cuyo  nú m ero  p o r  e l con tra rio  se 
h a f^  cada  dia m ás crecido, sin  in v e n ta r  cap ita­
ciones n i redenciones d e  soldados; po rque  su 
buena adm in is trac ión  m ultiplica las pequeñas 
re n ts s ,  y  los pueblos teniendo fé en  su  morali­
dad  y  rec t i tu d  do fines, la en v ian  v o lu n ta r ia ­
m ente  lo q ue  e n  o tra s  partes no e i  posible sacar 
po r  fuerza .

¡Oh Roma! tu  paz es u n  m is te r io , t u  v ida  un 
miUgro. D espojada d e  la* m ejores p rov inc ias ,  
v íctim a del f r a u le  y  d e  la  v illanía, ha llas  recur- 
aos para  cum plir  m ejor q u e  aquellos q ue  por 
media d a  la iniquidad te  despojaron; s in  q u in ­
tas , sin  h ace r  l lo ra r á  las m ad ras ,  sin  medios 
do coercion n i de recom pensa  te r ren a ,  tienes los 
mejores y  m ás  nobles soldados del m undo. Los 
enemigos te  ce rcan  con odio y  con  envidia; pero 
m anteniéndose á una  d is tancia respetuosa , n in ­
guno se  a tr e v e  á  tocarte . Todos qu is ieran  qni 
tarto  la sag rada  independencia  y  d e s t ro z a r lo s  
en trañas ; pero un  poder sob rena tu ra l  los ciega, 
los d is trae ,  los en reda  en  su s  m ism os proyectos, 
y  hace s e rv ir  p a ra  t u  defensa las a rm as  e m p u ­
ñadas p a ra  d estru ir te .

¡Roma feliz mil veces.' E res  la  depositaría  de 
la  m oral po r  todas partes  u ltra jada , y  el b a lu a r ­
te  de la religión po r  do qu ie r com batida: tu  S o ­
berano sabe o ra r  a l cielo. Por oso el cíelo á él y  
á tí  m arav illosam ente os protpje.

V erdaderam en te  que cuando  no están  ab ier tas  
las Córtes parece  que  la política no tiene vida. 
C is i  íbam os á dec ir  que  España pa rece  una 
balsa d e  aceite, g rac ias  á  la  ausencia  de los d i ­
putados; pero nos salen al encu en tro  la nueva 
ley  d a  im pren ta  (vulgo palizas) puesta  en vigor 
po r  una  pa r te  del pueblo soberano y  las in te r ­
m inables part idas  carl is tas  q u e  están  huyendo á  

la desbandada  hace  cerca  de medio m es, y  esto 
ncs  hace sospechar que  E spaña  p a rece , si, una 
b d s a  d e  aceite, pero  d e  aceito h irv iendo. (Qué 
sucedería  si tuv iéram os ab ier to  el sagrado re-  

cinto da  la rep resen tac ión  nacional!
Nos tiem blan las carnes solo al p en sa r  qua el 

otoño se  v á  aprox im ando , y  con el otoño el te r ­
rib le  in s tan te  en  que  los o radores , hoy despar- 
r a m '  dos p o r  los establecimientos balnearios de 
España y  del ex tran je ro , aum en ten  con su s  g r i ­
tos e l agradable  desconcierto en  q ue  vinimos. 
(Dios de misericordia! Si an tes  de i r  á  los baños 
esos buenos seSores pusieron  d e  tal modo á E s ­

paña , q ue  n ad a  ha quedado  en pié sino n u es t ra  
deshonra , ¿qué v á  á  pa sa r  aquí cuando  vue lvan  
con los pulm ones refrescados y  compuestos?

La fo r tuna  q u e , Dios m edíante , no se  v e rán  
en el ap u ro  de a tu rd im o s  la cabeza con su s  v o ­
ciferaciones, porque  an tes  tiene que  p a sa r  algo 
bueno.

Pues decíamos que E spaña  es u na  b a lsa  de 
aceite hirviendo: que  la  política es tá  m u er ta ,  
que  los partidos languidecen p o r  c au sa  del ca­
lo r .......p e ro  el aceite no deja po r  eso de he rv ir .

N osotros— ¡será aprensión  d e  n u es tra s  n a r i ­
ces!-—nosotros notam os un  olorcito á c h a m u s ­
quina  po r  ol cual ven im os eu  conocim iento de 
qu e , en  efecto, e l aceita hierve.

No v a y a n  á c re e r  los liberales que se t r a ta  
de freírlos como ellos d icen que hacia la  In q u i­
sición.......no: h a r to  fritos están  los infelices
desde  que no  saben  el paradero  de D. Cárlos n i  
el del condo de Morolla. V erdad  es que  tam bién  
ignoran  dónde e s tán  Sabariegos y  el C u ra  de 
A lcabon.......y  v áyase  lo uno  po r  lo otro.

E l aceite á  q u e  nos referim os es aceite de 
lám paras, ¡Estos p icaros aricionados sac r is ta ­
nes nos a r r a s t r a n  s iem pre  hácia los utensilios 
de Iglesia! H ierve ahora  el líquido p a ra  q ue  en  
u n  mom ento dado la lám para  se enc ienda  y  la  
luz rasgue  es ta  oscuridad  que  no s  ce rca .

Mejor seria  el gas que  el aceite; á  pe sa r  d e  
que  somos re tró g rad o s  debem os confesarlo. Pero 
al aceito es m ás sano  y  m enos peligroso que el 
gas . ¡Bendito aceite si nos l ib ra  de q u e  v  olva- 
m o i á oír á  S u ñ e r  y  á Sagasta!

N otarán  Vds. q ue  es te  suelto  e s  u n  poco p r i n ­

goso y  u n  si es no es cabalístico. Por eso acon­
sejam os á los liberales q ue  no se un ten . E n  cu an ­
to á  lo cabalístico, no  hacem o s m ás  que  im itar 
los partes  telegráficos que  rec ibe  D. J u a n  P rim  
de las p rov incias facciosas.

T am bién  es cabalístico lo del viaje á V ichy .
Dícese (en confianza) que  si v a  no querrá  

v o lv e r .
Y  h a rá  bien.

L a  Epoca  s e  lam enta  de que h ay a  com enzado 
á d e rram arse  sangre  p o r  cau sa  do n u es tra s  d is ­
cord ias  civiles, y  de que la  revolución h ay a  te ­
n ido necesidad de con trad ec ir  su s  prop ios prin- 
cioios sentenciando á o u ie r te  á  dos infelices c a r ­
listas de la pa rt ida  del C ura d e  Alcabon.

E n  efecto, la  sangre  de estos desgraciados es 
u n  nuevo  golpe p a ra  las doc tr inas  revo luc iona­
r ía s  y  p a ra  el Gobierno que  las rep re sen ta .  P ara  
las doctr inas , porque la prác tica  v iene  á  poner­
se e n  contradicción con la  teoría  de la  abolícíon 
d e  la pena  de m u e r te  po r  delitos políticos. P ara  
el Gobierno, po rq ue  todo el m undo  v é  su  en sa ­
ñam iento  con tra  u n  partido  m ien tra s  se h a  m os­
trado  tan  benigno con otros.

¿Qué castigo recibieron los republicanos de 
Jíálaga y  Jerez? ¿Qué castigo recibieron los fili­
buste ros  m andados desde la H abana á  F e rn a n d o  
Púo? Con aquellos com prendom os Ja clem encia , 
po rque  al fin e ran  españoles, y  no com batían  
por ro b a r  á  la m ad re  pa tr ia  pa r te  de su  te r r i to ­
rio. ¡Pero coa  los filibuiteros q u e  s iendo  des ti­
nados á F e rnand o  Póo fueron trasladados á C a­
narias! E sta  conducta  an ti  pa tr ió tica , esplicable 
po r  la relación que  se a tr ib u y a  al m otín  de Se­
tiem bre  con la  insurrección  c u b a n a ,  c o n tra s ­
ta  notablem ente con los fusilam ientos d e  Igle- 
suela.

¡Tanto r ig o r  con los españoles! ¡Tanta piedad 
con los filibusteros! Quisiéramos que  los p e r ió ­
dicos ministeria les nos  esp licaran  e s ta s  m iste­
riosas p referencias del general Prim .

Pues señor, los periódicos revolucionarios no 
saben  nada.

No saben  dónde está  D. Cárlos.
No sab en  dónde está Cabrera.
No saben  dónde es tá  Sabariegos.
No sab en  por dónde h a  desaparecido ei c u ra  

d e  Alcabon.
El coronel Sagasta  no puede  sab e r  dónde está 

la pa rt id a  del genera l Polo.
R esu ltado : ó  los carlistas son esp ír itu s  pu ro s  

q u e  se desvanecen  d e  e n tr e  las m ano s , ó  los 
sabuesos de la  revolución han  perd ido  el olfato, 
ó el genera l P rim  no q u ie re  co m u n icar  á nadie 
los pa rte s  cifrados que  d ia r iam en te  recibe y  de 
los cuales publica en  la  Gaceta lo que le  parece 
convenien te .

Tampoco nosotros sabem os nada  sino lo que se 
d ice por ah í acerca  d e  encu en tro s  desfavorables 
p a ra  el Gobierno, del esp íritu  an ti  revoluciona­
rio  de las tropas ,  y  del cansancio del general 
P rim  en  presencia de un  enemigo que  p o r  todas 
p a r te s  se le  en cuen tra ,  po rque  en  todas partes  
dom ina .

Lo d e  la M ancha, L eón, e tc . ,  son  cabos sue l­
tos ins ign ifican tes; y  e l genera l P rim  q ue  lo sa ­
be , d ice  p a ra  su  capo te ; si así son los cabos 
sueltos, ¿cómo será la madeja?

Lo mism o diríam os nosotros en lu g a r  del ge­
n e ra l  Prim : si es tos  son los cabos sueltos ,¿cóm a 
será  la madeja?

A l tiempo, a l tiempo, que  es el descubridor de 
todos los m isterios.

£ í  Universal nos p ide pruebas irm ed ia ta s  'de 
lo qua  dijimos pocos dias há respecto  da ciertas 
excitaciones de ia  prensa  co n tra  los reaccio­
narios.

L í  m ejor prueba y  la  m ejor esplicacion d a  
n u e s t ra s  palabras  que  podam os d a r  á  E l  UnU 

versa ', es copi ar el siguiente párrafo  quB¿<i Ibe­
r ia  nos dedica hoy sobre  esto mismo asunto: 

«Amigo P e n s a m ie n t o  Espa?>ol:
L a  ¡btria m ega  y seguirá negando que haya es­

crito nunca  u n a  sola palabra que pudiera se rv ir  
d e  excitación para que se  atacara á n inguna p e r ­
sonalidad pertanaolente á l a  prensa, ya Invjera es-^
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te  6  el olro oolor político. No es nuestra  negatíTa 
una  condansoion de nuestras anteriores patíbra?, 
oomo E l  Pb n s a m . e n t o  deduce, y  esto se demues­
tra  con 9ulo manif-ístar que  si en sueltos o gsceti- 
11*3 hemos dioho cjae los neos buscaban algo que 
les disgustaría, esio  mismo lo tian repetido todos 
los periódicos l iberiles, y  se  com preude q u e  asi 
lo manifestáraroo?, y  creemos que n ioguno de 
aquellos diarios se dolerá hoy de haberlo así es­
crito, como no se d u íle  L a  iberio.»

Ya v é  E l U niversa l  cómo La Iberia  confiesa 
que  lodos los periódicos liberales l iaa  escrito 
sueltos ó gacatiüas en  el sentido indicado por 
nosotros.

Lo Iber ia  añade  luego que  i'o  ha querido  j a ­
m á s  a lud ir  á  atropellos con las personas, sino al 
escarm iento que  llevarían  los carlistas si se  
echaban  al campo.

Querem os c ree r  q u e  esto mism o tenia  in ten ­
ción d e  dec ir  E l  U niversal en s u s  sueltos y  ga­
cetillas, y  todos los dem ás periódicos liberales.

Nos alegramos de que  se hayan  dado es tas  es- 
plicaciones, po rq ue  n i  p a ra  n u es tro s  enemigos 
políticos deseam os com plicidad de n in g ú n  g é ­
nero  en  las salvajes manifestaciones que  estos 
dias h an  escandalizado á  todo Madrid y  á toda 
España.

L a  Epoca dice lo siguiente:
«No es esao'.o, según ee nos a segura , lo q ue  se 

h a  diatio por a lgún pariódioo respecto á  haberse 
descubierto u na  conspíraoion oarlista en  Calata- 
yud y haberse preso a unas tre in ta  persooas de 
la poblaoion por este motíTO. Lo que hubo füé 
que llamaron j  la Casa Consistorial á  tre in ta  pe r­
sonas uoiadas de-carlistas , y  solo concurrieron 
tres, on  eclesiástioo m uy  anciano, u n  comerciante 
y un  abogado. Allí, en  medio de u n  gran aparato 
de ío lam arios y  patriotas, se Ies trató de u na  m a­
nera QO ta m is  cou vau ien te ,  amenazindoles de 
que si se metían en  aleo, se les aptioaria el rigor 
de la ley. El comerciante y  el abogado protestaron 
con energía, y  sin mediar otras razones los despi­
dió el alcalde lo mismo que al eclesiástico Da los 
demás que no se presentaron no se s a b e ; pero 
a i 'nd idas su s  circunstancias particulares, se cree 
que estén ocultos por iio sufrir u s a  correooion tan 
brusca como la da sos compañeros.»

Nosotros tenem os las m ism as noticias que  La  

Epoca  respecto  de la  conducta incalificable que 
está  siguiendo el alcalde d e  Galatayud con  los 
carlistas de aquella poblacion anti-liberal.

Ése señor alcalde, parien te  m u y  cercano  del 
d irec tor d e  Beneficencia y  establecimientos p e ­
nales , está haciendo u n a  b u r la  sangrien ta  de la 
Constitución y  de los derechos individuales. Ni 
respeta  la  inviolabilidad del domicilio, ni la se* 
guridad  d e  las personas. Se em peña en  h acer 
liberal, por el s istem a del te r ro r ,  á  u na  pobla­
cion tradicionalm ente enemiga del liberalismo, 
y  á esto se  llam a tolerancia, y  libertad , y  segu­
r id ad  individual.

E l alcalde de C ala tayud  e s  e l tipo m as  acab a ­
do del tirano liberalesco y  del cacique ia transi-  
gen te . L lam am os m u y  ser iam en te  la  atención 
del Gobierno sobre la  conducta de aquel funcio­
nario  municipal, y  le  advertim os que  p o n jaco to  
á  sus excesos si quiero ev ita rse  que  se com etan 
utros tal vez  m ás graves.

N O T ia A S  CARLISTAS

TOUADAS t>B LOS PERIÓDICOS LIBSKALBS. 

Dioe L a  Correspondencia:
—«Eli los moutes de Toledo se en cu en tran  boy 

nueve compañías del ejército, las euales e n  los d i­
ferentes movimientos que h an  becho .no  han e n ­
contrado indicio alguno que pueda hacer creer 
que haya porallí partida alguna facciosa.

—»Por telégrama del diputado Sr. Acebedo, se 
sabe que la parthla carlista mandada p o rB a lin z i-  
te^ui, sallo anoche de Reoedo de Castuera con d i­
rección a  la V Illa  de Guardo de ia provincia de Pa - 
leocia.

— lE n  Ciudad-Real sólo queda una  partida de 
oarlisiat al mando de P o lo , en cuya persecución 
han  salido cuatro columnas, que se  enlazan coa 
las de la provincia de Toledo.

El gobernador de Ciudad-Iteal, Sr. Ibarrola,*ba 
pedido permiso para salir e n  persecución de esta 
partida con los voluntarios d é la  libertad que se 
lian alistado para movilizarse.

— >En Rietlo se presentó hace cuatro días una 
partida de l i  á 16 hombres, al parecer carlistas, 
la  cual desapareció á  las pocas horas.

— »Pasan de SO los prisioneros carlistas queex is -  
|« n  en  la cárcel de Astorga.

— sLa partida carlista que estaba formándose en 
U deuesa  de San Martin de Pusa, ha sido desbara­
tada mtirced á las acertadas disnOsioioDes del juez 
de Nava H rmüss, Ü. Nicolás María Fernandez, 
que con u n  celo d igno del mayor e>ogio. aotivó 
los procedimientos eu términos qoe á las <8 boras 
de empezados, tenia  en ias cárceles, convictos y 
c o n f e s o s ,  siete carlistas, en tre  ellos Los que  se t i ­
tu laban susjefes .

__tal manera se ha apoderado el desaliento
de tos fdCLiiotos de la Uanoba, por efecto de la 
persecución tan  activa de las trepas, que lodos los 
días y eu gran núm ero  se desertan d e la s Q ia s y  
se preseniau i  indulto, haciendo esperar todo que 
la insurrección de la Manooa quedará  com pleta­
m ente  txiiuguida uno de estos dias.

— Mura de Ebro ha sido detenido y e n tr e ­
gado a loa iribuuate» u u  sajelo i quien se le h an  
ocupado algunas cartas q ue  hablan de planes oar- 
listuí»

__íLas columnas del ejército que persiguen á
los facoiosos a e  la Mancha tienen á  estos rodeados 

'd e  todas partes. La s>tuaoion de estas columnas no 
puede ser mejor; las limítrofes á Bstremadura, so 
enlatan con ísiruelay Herrera del D uque, avan­
zando basta Guadalupe y Agudo, con las situadas 
e n  e l centro de la Mancha, Almadén y  Almadane- 
ios La posicion de nuestras tropas ha impedido la 
invasión de faooiosos en Estremadura y  ha des­
concertado por completo los planes de estos,

— .E n  Santa Maria de Ordey, Rieilo, Oncañaz y 
Solo, se  advierte estos días alguna agitación en  
sentido oarlista, Us autoridades b ao  tonudo sus 
medidas para cortar cualquiera atentado qoe  se 
intentare.

— »Hace cuatro días cruzó por los pueblos de 
Saijtibaft<'Z| Callejo y  Riocastrillo. una partid i c a r ­
lista compuesta de 44 á IS  hombres arm ados; ro- 
trando caballerías mayores y moaturas. La autori 
dad judicial de Monas de Pared-!S parece que ha 
reclaojado fuerza para la persecución de dichos 
facciosos y  h® procedido á  la instrucción de las 
■competentes diligencias.

— »En la parle  de Palenoía se nota alguna agita- 
oion en tre  los partidarios de D. Garlos; p-íro gra - 
c ia sá  las acertadas disposioiones dsl cap.tan ge­
nera l d e  G»stílla la Vieja en  la distribución de las 
columnas, se espera fundadamente que en  aquella 
iooalidad no se alterará e l órdeo.

— •Los vapores Vigilante y  León con tinúan r'e- 
corriendo las costas de Tortosj y  las bocas de! 
Ebro.

—»EI alcalde de Miguelturra h a  llegado á  Ma­
drid y esta mañana se ha presentado al presidente 
del Consejo de ministros á  quie.a, según 
noticias, pareoo que le  ha manifestado el bueo 
espíritu que hácia el Gobierno predomioa en  ta 
mayoría d« aquel país y  el triste estado en  que se 
encuentran  las partidas q ue  en  la Mdncha barí le- 
vantado la bandera de D. Cirios. Al mismo tiem- 
no dioho alcalde manifestó la conveniencia de 
a tender al armamento de los voluntarios de !a li­
bertad de la expresada localidad, cuya demanda 
ofreció satisfacer el general Prlm 

__»Por noticias que  hemos recibido hoy de Ciu­
dad-Real sabemos que en  dicha ciudad se encuen­
tran  más de trescientos carlistas en tre  prisioneros 
hechos á las partidas facciosas y  presentados á in ­
dulto.

— sLas últimas noticias que teoemos hoy sobre 
partidas oarlistas son altamente satisfactorias. En 
Ciudad-Real puede darse por terminada la in s u r ­
rección, según decimos en otro lugar. Las partie  
das de la provincia de León se ban disuelto e n  pe- 
qaéftos grupos para evitar encu0ntrc3 ooq las co • 
lumnas que la perniguen, y  algunos de esta p r o ­
vincia se b in  inieraado e n  Astúrias, donde se han 
organizado somatenes para perseguirles.

__,L a goleta Caridad continúa cruzando por las
aguas de Málaga y Almería con objeto d e  m ante­
n e r  la tranquilidad en tre  los habitantes de aque­
llas costas, á  quienes se  había hecho tem er un 
desembarco por aquellos sitios.

— »Los ayudantes de Cabrera se  hallan  en Biar- 
ritz esperando Ordenes de su  jefe. Asi lo dice u n  
diario de la m añana , e l Boletín de í a  guerra.

__>Gq cartas qoe la Uonarquia democrática t ie ­
ne de la frontera, se dice q i e  Cabrera ha estado 
cinco días e u T o rto sa ,  enterándose del espíritu 
del Maestrazgo, de donde depende su m ayo r ó  m e­
no r  posibilidad de e n t r a r e n  España.

—De L« Epoca-,
«Ofrecen escasisicna importancia las noticias so­

b re  partidas carlistas q ue  podemos hoy comunicar 
á nuestros lectores.

El diputado constituyente, Sr. Acevedo, p a r t i ­
cipa desde Santa Marta, que la partida de Balanzé- 
tegui ¡labia salido aquel día de Reoedo de Castue- 
ra, dirigiéndose á G uardo (Falencia.)

E n  C erre ra  de Pisuergua había una columna de 
tropas y  otra  e n  SaUaña. á la que se había incor­
porado con 50 caballos el coronel Serrano.

En Zamora tranquilidad, estando allí preparados 
para batir á  la partida de Leun si bajaba bácia 
aquella provincia, pues se sabia que  trataba de 
pasar por Cenavente.

El gobírnador de Albacete desmiente la existen­
cia de partidas en aquella provincia, asegurando 
que no hay ninguna.

El de Ciudad-Real dice, que  en  la suya solo 
queda la  partida de Polo, m uy  perseguida.

— «Asegúrase que  nuestro cónsul en Bayona 
interceptó ayer u n  parte importantísimo relativo 
á planes catiistas.

Leemos en  Las Novedadés;
— «Según los partes reoibidos por el Gobierno 

hasta las dos d e  la  madrugada resulta que:
__»La mayoría de las partidas oarlistas han des­

aparecido, quedando disuelUs, unas á  consecuen­
cia de la activa persecución que sufren, y  otras 
por presentarse á  las tropas del Gobierno muchos 
de tos individuos que las componían.

—»Se ignora e l paradero de Sabariegoí.
__,E I  Gura de Aloabon ha desaparecido tam

bien , despues de haber sido hechos prisioneros 
cinco hom bres de su facción.

— »La ú n ica  partida formal que puede decirse 
que  exis te  as la del cabecilla Poto, et oual pidió 
ayer  raciones en Piadratjuena. Pero según parte, 
cuando ya las tenia  reunidas recibió noticias de 
que  se acercaba una columna de tropa y tuvo que 
em p re n le r  apresuradamente la fuga, dejándose 
ias raciones.

tantas calumnias como circulan  sin  n ing ún  funda­
m ento , y  como tendrán  ya las aludidas autorida­
des ocasion d e sab a r ,  si fuese cierto lo que  da 
asunto al presente suelto , que  no lo queremos 
creer.»

Si algo pudiera admirarnos y a , e l hecho q ue  en 
estas líneas se denuncia nos asombraría por la 
ignorancia y  la malicia que á un  tiempo mismo 
revela.

Mientras los libre  cambistas protestan contra 
los aranceles, Bi Fomento de Barcelona, órgano de 
ios proteccionistas, sale de luto por ser el día en 
q u e  empezaban i regir aquellos. En su  articulo de 
fondo concluye con estas fatídicas palabras: S aw í 
Cesar, mortfwri le  jo/uíam.

El mismo periódico dice lo siguiente;
«Se había p*nsado, y  hasta casi resuelto, q ue  

ayer todos los buques del puerto enarbolasen su 
pabellón á media asta en  sefial de lulo , porque de 
luto está la m arina  española p o r  el decreto del 
Gobierno; pero en  v ir tud  de las circunstancias que 
atraviesa el pais, se ha considerado mas p ruden te  
y  patriótico su frir  y  agua rda rá  que 
paro mejores gobernantes.»

Lo que se hace saber para general conocimiento 
y  exacto cumplim iento .-M atanzas 9 de Julio de 
1869.—El coronel comandante .general, Domingo 
de León.»

Dios nos de-

Leemoa eu  Las Novedades:

«El Sr. l 'ernandez de los Rios, embajador de Es- 
paSo en Lisboa, ha recibido una  comunicación fir­
mada por gran núm ero de portugueses, en que  se 
le aconseja amistosamente que se abstenga de todo 
paso en  favor de la unlou ibérica si quiere cap ta r­
se las simpatías de los lusitanos.»

Parece q ue  e l brigadier D. José Lagunero ba s i ­
do nombrado comandante general de la diviaion 
militar de Búrgos, y  no gobernador de aquella 
plaza.

Ssgun dice u n  periódico, e l arreglo de la secre­
taría de Ultramar beoho ya , produce una  econo­
mía de 50,000 rs . Parece q ue  se suprim en los jefes 
de sección y se crean plazas de oficiales primeros, 
quedando u n  m ayor cuyo puesto creo desem peña­
rá  el Sr. NuBez de Arce.

Dice UH periódico:
«Según nuestras noticias, el Gobierno ha tenido 

que  desestimar g ran  parte de las peticiones de a r ­
mas, q ue  da todos los pueblos de la Península se 
le han dirigido estos úliimaa dias.

Las armas pedidas no bajarán ciertam ente de 
300 000. Ni e l Gobierno puede disponer de e-te 
núm ero ni parece prudente  q ue  en las actuales 
oircunslanoias proceda imprem editadamente en 
asunto tan grava. Nosotros le  aoensejamos gran 
prudencia e n  el particular.»

Hasta ahora, según u n  diario noticiero, no se 
liene mas noticia que la da la Agencia B ava s  sobre 
la venida á Europa de agentes amerioaaos para 
gestionar la venta á e  Cuba.

Aunque rouoho lo gestionen, añade, no creemos 
haya Gobierno qne piense e n  tai cosa.

__»H¡Q todas las demas provínolas continuaba la
tranquilidad.»

Dice Lo D/scnsío»;
«Ahora resulta ser cierta la noticia dada hace 

unos dias sobre el hecho de no percibir asigna­
ción alguna mensual los periódicos que hasta aquí
han  venido pairocioaiido la oan iidalura  de Mont-
p en ite r .  ¿Signifija esto que el duq ue  francés, 
viéndose cada vez m is  distante de trono  que 
ambiciona, se ha cansado 46 soifar ios cuartos p a ­
ra no conseguir nada? ¿O más bien q ue  no pare- 
ciéndole bastante elicaz la defensa q ue  de su  p re ­
tensión hacían los referidos d iar ios , los ha des­
pedido y buscado otros que los reemplacen? ¿Po­
drían deoirnos algo sobre el asunto La Política y 
E l Impareial, 6  si no Lo Correspondencia, q ue  tan 
enterada se halla siempre da todo cuanto pasa en 
su casa y en la ajena?

Nosotros agradeceremos mucho que  se nos 
ponga al corriente  de lo que á Monlpensier cou- 
c ie rn e ,  para v e r  si logramos darnos razón do 
esa especie d e  hidrofobia montpeosierista de (^ue 
parecen hallarse aquejados los diarios de la unión 
liberal.»

¿No podría consistir esto  en  que  conocen que 
su ídolo está ya próxim o á naufragar en el p ro ­
celoso oodano de los candidatos liberales al trono 
español?

Leemos en  La Competente:
«Los diarios q ue  h an  defendido con insistencia 

y  denuedo la candidatura d e l  duqua de Montpen- 
ster como la única que puede consolidar la l iber­
tad y  el órden. declaran una vez más que  sus 
ideas en este punto ee arraigan más cada día. Esto 
podrá serv ir  de contestación á La Reforma, qne  
supone que aquellos p e ri i l íco s  habían dfljado la 
defensa de aquella candidatura.»

Ha llegado á Cádiz el vapor Vuíeono, de regreso 
de Tánger, oon dos millones de las aduanas m arro - 
quíes. _________  _

Dice u n  diario que  el Clero de BúrgM ha r e c i ­
bido en  estos dias dos pagas, y  m uy en  b reve  p e r­
cib irá  otra.

Lo celebramos, deseando que  todas las diócesis 
participen de igual medida.

No es cierto, dioe u n  periódico, n i  hay motivo 
para  ello, que  el señor ministro de Hacienda haya 
hecho dimisión.

El corresponsal en Madrid de lC iario  de Barce­
lona  da algún porm enor acerca de la disidencia 
en tre  el oapitan general de Castilla la N ueva, se ­
ño r  Iiquierdo, y  el ministro de la Guerra;

«Gn conformidad, dice, á  lo que  anuncié hace 
algunos días sobre diferencias ocurridas en tre  el 
general Prim y el oapitan general de este distrito, 
Sr. Izquierdo, debo decir que ayer  corrió muy v á ­
lida la noticia de q ue  el segundo habla presentado 
su dimisión á consecuencia de ciertos desairesque 
se deoía le había luferido el primero, y  que  con- 
sisiia e n  que el general Prim había oorounicado 
directamente órdenes á  algunos de los cuerpos re ­
sidentes en  Madrid sin  valerse del conducto oBoial, 
q u e  para estos casos es e l capitan general del dis­
trito. Yo oreo que  esto, que d o  es m as  que u n  
protesto, desaparecerá, sin que’se lleve á  efecto la 
dimisión anunciada.»

E l Comercio de Cádiz del dia 3 ,  dice lo que 
sigue:

«En el vapor-oorreo de Canarias han  salido ayer 
p i r a  aquellas isias los señores generales Vega ó 
Inestal, y  brigadier Olona.»

Los siguientes párrafos de u n a  carta q ue  publica 
El Euscaiauna ponen de maniftesto losapuros que 
pasan continuamente la plaza y  guarnición de 
Puerlo-Prínoipe:

«La situación del departamento de P u erto -P rín ­
cipe, dice, continúa siendo m uy grave. Las noií- 
oias que  de aquella parte se reciben son desconso­
ladoras. En aquella región nuestras tropas están 
todavía nada más q u e  á la defensiva, y  la  in su r­
rección oon la cabeza erguida hasta en  los mismos 
barrios de N uev ius y fu e r to - f r ín c ip e .  Anjuuia 
remito á  Vd. una carta de esla última localidad, 
publicada en  los periójioos bace ya algunos dias, 
que manifiesta fielmente el estado de aquella j u ­
risdicción.

Es verdaderamente escandaloso lo q ue  allí está 
pasando, á pesar d e  los 3,000 hombres q ue  p róx i­
m am ente  conj.tiluyen la guarnición de Puerto- 
Príncipe. Casi loaos los días se presentan los r e ­
beldes á  las puejtas de la plaza y  se tirotean oon 
los csntinelas y avanzadas.»

El municipio de Murcia parece q^ue va á  c rear 
batallones de cuerpos francos con destino á batir 
y  perseguir las facciones. Los sargentos primeros 
disfrutarán el haber oe nueve reales; los segun­
dos el de ocho; los cabos y cornetas el de siete, 
y las plazas de soldados el de seis. Estos haberes 
se d is iru larán  solo desde el dia en  que  sea p re ­
ciso tomar las armas hasia el e n  que se term ina  la 
campaña. _

Hoy á las ocho de la m añana h a  salido en  el tren 
correo de Barcelona para Madrid, el ministro de 
Marina.

Leemos e n  L a  Regeneración:
«Mgunas personas maliciosas, fundándose e n  Icf 

que pasó en  l a  Semana Santa con los coches, su ­
ponían al alcalde primero y  al gobernador da Ma­
d rid  algo frios en sentimientos religiosos.

Sin emb^rjio, se n o s  as‘'gu ra  q u e ,  tanto e l uno 
como e l o tro , p rocuran  que algunos de sus subor­
dinados cum plan con to que manda la S^nta Madre 
Iglesia, y  vaycin á ooofesarse con frecuencia.

Tan b 'en  lo cum plen aquellos, que  hay alguno 
qne confiesa c in jo  ó seis veces al d ia  e n  diferentes

'^*A*peMr da es to , es seguro q ue  no se descubrirá 
nada tenebroso, que parsoe es lo que buscan los 
contritos penitentes municipales.

No sean mocantes estos señorea, creyendo á los 
papelea que p inU n al confesionario como un  c e n ­
tro  continuo do conspiración, porque es u ua  da

Los periódicos de ia Habana han  publicado la s i­
guiente c ircular expedida por el general Caballero 
de Rodas e l S de Ju  lo en la Habana.

Dice así:
«Capitanía general de la siempre fiel isla do Cu­

ba.—Estado m ayor.—Sección 5.*—C ircu la r .-L as  
cireunstancias extraordinarias q ue  atravesamos.,la 
necesidad de que se corrijan algunos abusos que 
quizá por u n  celo mal entendido se llevan á  cabo, 
dí&oultando la obra de paoifioacion que me he pro­
puesto, y  e l deseo de que  todos los que ejercen 
mando independiente se ajusten á  u n  criterio co­
m ún  me impulsan fijar ciertas regias, en  tas que 
se condensan mi pensamiento y  la línea de con­
ducta que roe propongo seguir.

Muy lamentables son siempre las guerras; pero 
cuando son civiles, suelen tomar u n  carácter de 
ferocidad sin  límites, y de parte del más fuerte 
debe estar siempre la generosidad, la indulgencia 
y la noble»a. Podrá acontecer que algunos hom­
bres  hasta ahora alucinados, y  encontrándose en tre  
los insurrectos, se presenten á  los jefes da colum ­
nas ó autoridades del gobierno: en tal caso, serán 
religiosamente respetados en  sus personas é  inte­
reses, y  exigiré la más estrecha responsabilidad al 
qne  tolere q ue  se les veje ó insulte.

Las condiciones de esta gue rra  de insurrección 
contra la páiria común, exigen prontos y  ejempla­
res castigos, y  así mis antecesores lian Impuesto 
coo justioia la pena capital á los que fuesen ap re­
hendidos con las armas en  la mano. La civilización 
y  el prestigio de España an te  el juicio de las de ­
m a s  naciones, imponen sin  embargo el deber de 
ser lo más parco posible en el derramam iento de 
sangre, y  solo debe llegarse á este doloroso e x tre ­
mo con jefes ú  hombres á quienes se hayan pro - 
hado delitos de incendio ó asesinato, remitiendo 
en otro caso los prisioneros á  mi disposición.

Cuantos fonciODari’ s dependan de mi autoridad, 
h a rá n  respetar tas vidas, casas y  propiedades de 
todos los habitantes, sin distinción, castigando con 
r ig i r  á los que  coniraviniesen.

No se pondrá á nadie preso por meras sospechas 
y  sin  tenar pruebas de que delinque ; y  en  caso 
de verificarlo , se instruirá sum aria inmedial»- 
mente.

Se tendrá sumo cuidado que al proceder en 
cualquier sentido contra extranjeros, no se omita 
n ingú n  requisito Ugal por la justa  consideración 
que se debe á sus naciones.

Por una consideración mal entendida se suelen 
ocultar actos de notoria cobardía: en este punto s e ­
rá  inexorable y  exigiré estrecha cuenta al jefe 
que  tolerase la más mínima falla y  no la pusiese 
en  mi conocimiento, síQ perjuicio de tom ar por 
si la providencia que el caso requiera, como ar­
resto, supresión de empleo, elo., al que Incur­
riese.

La mayor parte  de los quebrantos y  reveses que 
se sufren  en la guerra son debidos á descuidos, 
iropí'ríci", falta de vigilancia ó de exactitud; en ­
tendiéndose que se someterá á u n  consejo de 
guerra  at que fuese sorprendido, al q ue  pierda 
más gente de la que debe en un combate, por sus 
malas disposiciones, ó se deje tomar parte ó  el to ­
do de u n  convoy, sm que se pruebe que  hizo cuan­
tos esfuerzos caben en lo hum ano para salvarlo.

Las faltas de disciplina s® oastigarán con todo 
rigor, empleando, cuando el caso lo exija, el p ro ­
c e d i m i e n t o  de consejos de gu erra  verbales; en  la
inteligencia de que seré inexorable con los jefes 
tibios en  sostener la subordinación; teniendo en ­
tendido que quedan vigentes todas las disposicio­
nes que lo estén aolualmecte sobre este sunto.

Los jefes deben velar por el maDlanimiento de 
s u s  tropas, porque no les falte vestuario, calzado, 
municiones yarm am entoú lil .

Las tropas que consumen muchas moniciones, 
revelan casi siempre cobardía; acostúmbrese al 
soldado á t i ra r  poco y bien.

Los partes ban  de ser siempre verídicos, y  sin 
contener m is  detalles que los precisos para el 
exacto conocimiento de los hechos.

Por último, recomiéndese á los q ue  ejerzan ac ­
tos do valor, presctndieodo de amistades v padri­
nazgos; en la seguridad de que será recompensado 
el ver la ie ro  mérito y la* justas aspiraciones de los 
jef'^s, oficiales y  tropa» que ae distingan.

Encargo á  V. S. que circule estas instrucciones 
á  todas las autoridades dependientes de su ju r is ­
dicción, y  comandantes de columnas, á fio de que 
tengan la m ayor publicidad, advirtiendo q ue  exi« 
giró siem pre la  m ayor responsabilidad para su 
cumplimiento.

Dios guarde á  V. S. muchos año s .-H ab an a  8 ee 
Julio de 1 8 6 ».—Caballero.

Con motivo del fusi amiento de dos prisioneros 
carlistas de que ayer nos dió cuen ta  la  Gacela, de 
la m a o e ra q u e  verán  nuestros lectores, hace ano­
che La Bpoea las siguientes refl xiones a las c u a ­
les no sabemos qué contestación podrán dar los 
d íanos q ue  apoyan al Gobierno. Dioe asi el perió­
dico de la tarde:

«El parte  oficial de la  Gaceta de  hoy respecto 
del levantamiento carlista, no contendría nada 
digno d e  ii.ie-és, porque todos los hechos á  que se 
refiere e r m  ayer conocidos del público, si no fuese 
por el párrafo eo que expreSa qne  a y e r  á las siete 
de la mañana fueron pasados por las armas en el 
pueblo de Iglesuela dos individuos de la partida 
del Cura de Aloabon.

La ley de 17 de Abril ha comenzado, pues, a  ser 
aplicada en  todo su rigor. La peua de m uerte por 
delitos politicos, cuya abolicion se creia que  fuese 
una  de las conquistas de la revolución do Setiem­
bre , subsiste e n  nuestra legislación y en nuestras 
costumbres.

Veinte años hace q ue  la república francesa, la 
•ú 'tima da las grandes conmociones q ue  ha sufrido 
Europa, borró de sus Códigos aquella pena. No 
hubie^ramos creído que la revolución de Setiem 
b re  no entrañase siquiera u n  verdadero progreso 
en esta materia. Solo una  ó dos veces el Gobierno 
actual ba dejado de ejercitar, eo el trascurso de 
diez meses, e! derecho de gracia á favor de los 
reos de delitos comunes. Creíase que  siguiendo 
este sistema daría el ejemplo de prescindir de la 
pena de m uerte por delitos políticos. El mismo se 
lo propuso así tal vez, á  juzgar por las noticias 
que publicaban sus iniimos e n  la prensa.

Nosotros, si b ien reconocemos la gravedad de 
las circuiiStanoias, y  no tratamos de atenuar e n  lo 
más mínimo la grave respo isabi'idad de los que 
intentan sum ir á  l a p á t r i a e n l a  guerra civil, la­
mentamos profundamente q ue  la pena de m u er te  
por delitos politioce, que tanta y  tan generosa 
sangre ha costado á la  España contem poránea, no 
ba>a desaparecido definitivamente de nuestras 
costumbres y de nuestras  leyes. lOja á  q ue  las dos 
víctimas de Iglesuela sean las últimas inmoladas 
en  aras de las discordias y de los ódios politioos.»

iOjalá, decimos también nosotros, qne asi su ­
ceda I

Con motivo de una  notioía que  hemos publicado 
en nuestras columna8,,tomándola de El Puente de 
A ko lea , relativa é u n  registro practicado en  casa 
del vizconde del Ponloo, ba dirigido dicho se&or á 
La Epoca un oomunicado, e n  el cual dice entre 
otras cosas lo siguiente:

«Ha habido, pues, en  este caso allanamiento de 
domicilio y violacion clara, concreta y  terminante 
de la Constitución del Estado y del decreto de S2 
de Julio último. A los tribunales acudo pidiendo 
reparación de este inmerecido agravio y de tan  es­
candaloso atentado, con la esperanza, no solo 
de obtenerla, sino también de evitar para los d e ­
más e n  lo sucesivo la repetición de violencias de 
este género.

Que el registro baya sido además inútil, que no 
se  hayan encontrado las armas denunciadas, no 
habrá causado ciertam ente sorpresa á las m'iehas 
personas q ue  me conocen y  saben de antiguo que 
jamás por motivo alguno he conspirado n i conspi­
raré , q u e .s iy d e  los que  nunca abandonan el te r ­
reno legal para lanzarse en el de la fuerza, y  que 
no habrá causa bastante para obligarme á  em ­
prender  otra línea de conducta ^ e  para dloha 
del pais quisiera v e r  seguida por toaos los partidos 
políticos.» ___________________________

CORREO DE HOY.

El Disrío de Barcelona d iscurre  e n  los siguien­
tes términos sobre tas operaciones de la guerra:

«A pesar d e  la insistencia oon ^ue  algunos am i- 
R03 íntimos de los pocos que tiene la siluacion, 
aseguraban que para el dia t ° de Agosto no h a ­
bría u n  solo carlisU en a rm as , estos halagüeños 
vaticinios no se h an  cumplido.

El brigandajn que haoe una remana se en seño ­
reaba únicamente de alguno que otro pu u ts  de la 
provincia d-> Ciud.id-Redl, so va o ten d ian d o  oomo 
u n a  devastadora langusta por toda España, y  ape­
nas pasa on solo dia sin que  el telégrafo anuncie 
la aparición de nuevas partidas más ó ménos n u ­
merosas, lo cual denuncia la existencia de n n  plan 
más vasto d e  lo que se c ievó  en  un p rinc ip io , y  
u na  mayor confianza de la  que  pod a  esperarse 
p o r  parte de lo sen am igosd e l reposo póblloo.

Al propio tiempo, y a  sea po r  difioullades topo­
gráficas, y a  por otras o usas q ue  nn hay  para qué 
enum erar,  los triunfos de las tropas ,lei Gobierno,
3u e  fueron los primeros días rápidos y  continua­

os, van siendo cada vez m áí escasos, y  fácilmen­
te  se alcanza qne  si se da lugar á  que el ministe­
rio tenga que a tender con igual eficacia á punios 
m u y  distantes en tre  si, la cstínciou del briganda- 
je  carlista, aunque at fia se lleve -i feliz término 
como creemos se  llevará, no será sino despues de 
gastar mucho tiempo, muchos hom bres y  muoho 
dinero.

Para hoy se aDuDciaban anoche huevos desórde­
nes en algunos puntos importantes de las p rov in ­
cias Vascongadas y  a u n  eu Madrid mismo, habién­
dose oomunioado órdenes severisimas á  los alcal­
des para q ue  reprim an el m enor conato de d es­
orden con lasarm as, paro afjr tunadam ente  basta 
1a hora del medio dia en  que  escribimos estas l í ­
neas, no hay, al ménos e n  la antigua córte de Es­
paña, n ingún  síntoma que confirme estos alarman­
tes rumores, lo cual no nos da tampoco derecho 
para asegurar que no tos habrá á la salida del cor­
reo, ó cuando estacrónioa llegue á manos de n u es­
tros lectores.

De cualquier m anera que sea, la agitación moral 
d e  los ánimos no liene nada de extraña, pues co­
mo au n  no se sabe á punto fijo el paradero de don 
Cários y  de sus principales sectarios, es na tura l 
la duda, la vacilación, el tem or de que  cuando m é ­
nos se piense estalíe a ^ u í ó  allá u n  movimiento 
sérto aun  cuando no sea más q u e  para mejorar, ó 
decidir de la suerte de los que se hallan compro­
metidos. por haberse lanzado á la  pelea e n  corto 
núm ero y  en  provínolas tan  distantes como Tole­
do y Pontevedra.

Resulta, pues, de todo ello que el restableci­
miento de la  rigorosa ley de <1 de Abril y  las 
iostruscíonos aún  más rigorosas q ue  por telégrafo 
se han oomunicado á las autoridades militares, no 
ban logrado a m edren tr ir  á  los partidarios del c a r­
lismo; pero grandes ilusiones se  hacen si creen 
que puede llegar un instante e n  que la inmensa 
mayoría del país ■'uelva á  ellos los ojos oomo á 
única áncoro de salvación.»

Con fecha 3 del aotual escriben al mismo Diario 
desde M adrid:

(Las noticias que hoy se tienen da las facciones 
de la l\lauoba son algo mas satisfactorias para los 
que  deseamos que no llegue á encenderse la g u e r­
ra  civil: dos columnas de las destinadas á  su per-  
secueíon dieron ayer con otras lanías partidas, h a ­
ciéndolas algunas bajas. Como es natural, según 
se  infiere de sus movimient<», los partidarios de 
D. Cários no sostienen n ingún  combate, y  su tác ­
tica consiste en  m antenerse e n  armas, sin  duda es­
perando verse secuudados en  otras proviacias y  
que aum ente e l  núm ero de sus adictos.

Da las faccioaes de León nada nuevo  se sabe, 
pero los datos oficiales ú ltim am ente reoibidos, 
quitan á  la fuerza da la lusurreocion de esta p ro­
vincia la importancia q ue  ayer se  le  daba. Por ú l ­
tim o , han trascurrido las últimas vemtíoualro 
boras sm  que se hayan  lanzado á  la lucha oomo se 
había anunciado los oarlistas de Navarra; sin  e m ­
bargo, continúa afirmándose q ue  en esta región 
h ay  más elementos que eu n inguna otra de Espa* 
ña favorables al carlismo, y  asi lo bace c reef no 
íólo el resultado de las eleocioQes para las Córles 
Constituyentes, sino otra multitud de indicios que 
no dejan duda sobre este punto. Por eso es gene­
ral la creencia de que allí se prepara  algún gran 
golpe, y  personas recien llegadas de allá, aseguran 
q n e á  pesar de lo ocurrido últimamente en  Pam­
plona ba quedado allí e l gárm en de una  poderosa 
conspiración, q u e  tiene por principal objeto apo* 
dorarse de la  plaza.

Yu confio en q ue  se frustraráa estos planes así 
oomo el do un  levantamiento general del país si 
las autoridades desplegan las dotes que  exigen las 
circunstancias presentes, y en tre  otras, la p ru d en ­
cia, qne  lautos males puede evitar ouando las p.i- 
sioues políticas están excitadas.

Hoy h an  llegado á .Madrid en los periódicoi fran­
ceses las notioias que les comunican los agentes 
dr.l oarlísmo, que  ban e.stableoido para esto u n  
servicio especial telegráfico y u na  publicaoion ti­
tulada Correipondencta particular. Ya de esto se 
tenia aquí idea, pero no de la audacia con que 
mienten los partidarios deí antiguo rég im en que 
aseguran qua se han pronunciado á  su  favor To­
ledo y Pamplona, y  que ex is te  en  la Mancha un 
verdadero ejército carlista.

Supongo que e l Gobierno habrá tomado sus m e­
didas para q ue  constautemente puedan rectificarse 
con carácter oficial, las falsas nuevas que publi­
quen e n  el extranjero sus enemigos y que tanto 
daño pueden causar á naestros intereses de todo 
género.

.Uás importante que todo esto es el sesgo que  la 
política de la situaciou va tomaudo. Los tristes su ­
cesos que oourren han dado motivo a  muchas g en­
tes sensatas para pensar que  es urgentísimo salir 
de la interinidad presente, procediendo tan  luego* 
como se reúnan  las Corles á la elección del mo­
narca Haciéndose eco de estas tendencias, publicó 
La Político hace dos días u n  artículo notable por 
la cordura y por el espíritu patriótico que  en  él 

notaba. ¿Cuál habrá sido la sorpresa det público 
.al ver que los progresistas, esto es, La heria y  
El Universal, y  los demócratas, representados por 
Las Cortes, se oponen á lo que parece tan  racional 
y  sensato?

En vista de esio no falla quien oree q u e  h^y  
quienes satisfecbos de las posiciones que ocupan y  
cousiderande quA no tendrán  la importancia qne 
ahora tienen el dia que la interinidad termíue, as­
piran á prolongarla indefinidamente ya con la  r a -  
geacia ya con una nueva forma de gobierno que 
les daría eí apoyo de un  partido que ahora está 
aiejado del poder, excluyendo de él á  otro, que no 
está dispuesto á estremar la  rdVoIucioD y que d e ­
sea que  termine, porque represen ta  principios é 
intereses conservadores.

El pensamiento de q ue  hablo, y  que  tan  clara­
m ente se revela en los periódicos á  que  he aludi­
do, es tanto mas seductor cuanto q ue  para reali­
zarlo no tienen mas que  qu ere r  los que le han 
concebido.

Excuso decir cuán peligrosa seria esla evolucion 
en los momentos actuales, pues muchos intereses, 
en tre  un porvenir de desenfreno revolucionario 
y  el carlismo, optarían por el segundo.»

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
{De la Agencia Fabra).

Paiis , 4 .—E l  p e r ió d ic o  l a  « P a t r ie ,»  r e p r o -  
doc iendo  s i a  d n d a  l a s  n o t io ia s  p a b l lc a d a n  
p o r  « L a  Correspo&deooia l i to g ra f ia d a  e sp a ­
ño la ,»  d ice  q o e  los c a r l i s t a s  a o a  due& os d e  
N a v a r r a ,  h a b ie n d o  te n id o  g r a n d e s  v e n t a j a s  
e n  l a  G u a r d ia .

L a  r e i n a  d e  P o r t u g a l  ha  d e ja d o  & B a d e u  
c e r c a  de V ie n a .  sa l ie n d o  p a r a  M o n s a ,  en 
I t a l i a

E n  l a  B o lsa  d e  h o y  se  h a n e o t l a a d o .
E l  3  p o r  l o o  e x t e r io r  espafia l . A 8 0 .
E l  3  p o r  100  f r a n c é s ,  a  7 2  6 6 .
E l 4  1(2 i d  , a  4 0 4 -2 6 .
E l  5  p o r  1 0 0  i t a l i a n o .  A 5 6 - 4 0 .
Ló ndbbs , 4 . — C o n a o l id a d o s  i n g l e s e s ,  A 9 2  

7 i S  & 9 3 .
F o n d o s  p o r tu g n e s e s ,  & 3 4  7 5 .
P a k is ,  5 . — «L a  C o r re s p o n d e n c ia  p ro v in c ia l ,« 

ó rg a n o  e sp e c ia l  de M r .  d e  B i s m a r b ,  d ic e  q o e  
el « S e n a ta s  consu lto ,»  d a n d o  m a y o r  a m p l i tu d  
á. l a s  a t r ib u c io n e s  d e l  p aeb lo ,  i n a u g u r a  p a ­
r a  F r a n c i a  u n a  e r a  n u e v a  « n e  c o n t r i b u i r á  
g r a n d e m e n te  s u  d e s a r r o l lo  i n t e r i o r  y í i s i i  
p r o s p e r id a d .

Ayuntamiento de Madrid



FUNCIONES
B N  D E S A G R A V IO  Á  D IO S Y  Á  L A  V ÍR Q B N

P0& LAS BLASPEHIAS 

PttOPSRlDAS C f  B L  COXSRSSO DE DIPUTADOS.

1656. Bande.— Iglesia parroqu ia l .— PaDcion
oon dicho objeto.— <6 de Mayo.

1657. ü ju é .—Iglesia parroqoial.—Fanoion con
diobo objeto.— 3< de Mayo.

<668. Gabanes.— IgLssia parroquial. — Solem­
n e  fonoion co a  dicho objeto.—6 de 
jan io .

1659. Gomeznarro.—  Iglesia parroiltiial.—So*
lem ne función con dicho objeto.— 6 de 
Junio.

1660. Ramiro.—Iglesia p a rroqo iil .— Solemne
funoion con el expresado fia.— de 
Mayo.

166(. La Zarza.—Iglesia parroquial.— Solem­
n e  íuDcioD con el mismo objeto.—^3 
de Hayo.

1662. Mercorun -  Iglesia parrcqoia l .— F u n ­
oion con dicho objeto.— < 3 de Junio.

1663. A gaila rde  Angínta.— Iglesia parroquial.
—Solemne función con dioho objeto. 
—!8 de Mayo.

1664. Pedrosa del Rey.—I?l0sia parroquial,—
Solemne función con dicho Qn.—12 de 
Mayo.

i|6fl3. Salió (León).—Idem.—Idem.—Idem.
1666. Vardemarban. — Iglesia parroquial de

San Miguel.—Función  con dicho o b ­
jeto.— de .Mayo.

1667. Idem. —  Parroquia do Santa María.—
Función con dicho objeto. — 18 de 
Ídem.

1668. Cee.—Iglesia parroquial.—Función con
dicho objeto.—tO de Junio.

1669. Redecilla del Camino.— Iglesia parro­
quial.—Función con dicho objeto.— 17 
de Mayo.

4670. Tona.—Iglesia p a r ro q u ia l . - Id e m  idera 
íd e m .-S 3  de ídem.

1671. Idem.—Idem. — IJem . —  Idem. —  30 de
Ídem.

1672. Idem.—Idem.— Idem.—6 de Junio.
1673. Id e m .- Id e m .—Idem.— 13 de idem.
1614. Badajoz, parroquia d e  la Concepción,

idem 16 de Hayo.
1676. Idem , santa Iglesia catedral, idem, S3 id. 
1676. Oüvenza.—Idem idem ídem  23 idem. 
<677. A loonera .- Idem  idem idem 33 idem.
1678. Barcarrota.—Idem idem idem S3 idem.
1679. S a lv a leo n .- Id em  idem  idem 16 idem. 
4680. FregeQ al.-H ijas  d e  Maris, idem  idem

16  idem.
1681. Higuera la Real, idem idem Ü3 idem. 
<1683. Santa Marta, idem idem 33 ídem.
1683. Religiosas de Nuestra Señora de Gracia,

Jerez de los Caballeros.— 16 idem.
1684. Higuera de Vargas, idem idem, 6 Junio.
1685. Villar dal Rey, Idem idem 6 idem,
1686. AlooDChel.—Idem idem  idem  13 idem, 
4687. Talavera la R e a l .- Id e m  idem 6 idem. 
1683. Conrento de Carmelitas, idem 27 idem. 
1689. Codosera.—l i e m  idem idem 13 idem. 
4690. Trujillo.—Iglesia religiosas de San F ran ­

cisco.— 4 8 de Julio.
1691. AKon.—(ObispadodaBarcelona).--Parro­

quia de San Julián.—Solemne fun ­
oion con dioho objeto.—23 de Mayo.

1692. idem.— Idem de Santa María de Casde-
den .—l ie m  30 idem.

4693. Idem.—Santa Maria de L l u r i a s . - 23 id.
1694. Idem.—S in  Mucio da CinoTas —Idem.

—Idem.
1695. Idem.-San Pedro de Villamayor.—Idem.

—Idem,
1696. Idem-—San E stiban  de Alío!!.— Idflm.

—Idem.
1697. Idem — San Juan  de Sañata. — Idem.

—Idem.
1698. Idem .—San Saturio d« Tollsabadell,—

Idem.

1699.

1700.

1701.
1702.

1703.
1704. 
1703.
1706.
1707.
1708.
1709.
1710.
1711.
1712. 
1712.

Idem.—San Acisclo y',7itoria deDosrius. 
- I d e m .

Idem.—Santa Inés de Malafiés.—Idem. 
—Idem.

Rocamundo.—Iglesia parroquial.‘ -Idem. 
San A n d ré s .-F u n o io n c o n d io h o  objeto.

—6 de Mayo.
Polientes.—Idera.— idem.
Kebollar.— Idem.—Idem.
Lobrepena.—Idem .—Idem.
Campo de E b r o . - I d e m .- I d e m .  
Montioillo.—Idem,—Idem.
Quinlanilla de A n.—Idem.—Idem. 
Arantiones.—lie m .—Idem.
Salcedo.—Idem.—Idem.
La S e r c a . - I d e m .—Idem.
Poblaoion de Abajo.— Idem.—Idem. 
Puerto  de Santa Maria.—Iglesia de San 

Juan de Di03,— Solemne ÍUQoion con 
dioho objeto.—16 de Julio.

por el pueblo y q ua  tau  difíciles son de restable­
ce r  u na  vez perdidos.»

Escriben desde Madrid al Diario de B/irce- 
lona:

«No hay posibilidad de hablar da otra cosa más 
que  de los o a rh s ta s , y  eso que n inguna noticia 
importante hay sobre este asunto, que vas ieado  
grave. Según el parte oficial d e  la Gaceta, ha habi­
do u n  encuentro en tre  una columna y una de las 
vanas parliias  q u e  hay an  la Mancha; pero á juz ­
gar por los términos en  q ua  se da cueuta del su ­
ceso, esta nu ba debido tener g ran  trasoendeocia 
como hecho de a rm as , pues nu lian resultado del 
choque m uer to ; n i  heridos, ó  al meaos no sa dice 
que los haya habido , giao sólo q ue  se han hecho 
algunos prislouaros.

l’or lo demas, las noticias sueltas de aparición de 
partidas en diversos puntos hace ve r  quo las ch is­
pas de la hoguera van  saltando á varias p ro v in ­
cias, lo cual no impide que  se siga diciendo que 
ol estado de cosas es el de la traaquilidad más 
perfecta, ó ,  según  el lengusja oficial, inalte­
rable.

He visto u na  carta  del famoso Padre Maldonado, 
que salió haca meses d s  Alcalá de Henares, donde 
tenia su  residencia, para formar parte del consejo 
ÍQtimo dcl p re tendien te , y  en  ella d ic e á  u n  a m i­
go y correligionario suyo q ue  de aquí al 15 de 
Agosto habrá mucho calor, muchísimo ca lo r , lo 
cual, según la persona á qu ien  dicha carta viene 
d irig ida, significa que duran te  ese período se 
irá propagando y extendiendo e l movimiento ca r­
lista.

Todo indica qua este anuncio es exacto, y  por 
lo tanto, ya se vé claro que asta situación que  ya 
es de veráadera guerra  c iv i l , se prolongará por 
algún tiempo; e l bastante para que se consume 
la ruina dal pais ; da manera que la crisis que 
empezó en Setiembre del aüo pasado y que podia 
hatwr sido saludable, se  oonvertirá en una  enfer­
medad si n o  moral, al menos extremadamente p e ­
ligrosa.

Los síntomas de anarquía que aquí mismo se 
notan, persisten, porque lo es gravisitao que no 
haya in tervenido la acción de la justicia para cas­
tigar el bárbaro atentado cometido contra los re ­
dactores de varios periódicos, y  esto que parecerá 
á  todo el mundo increibie. lo denuncia hoy en u n  
.artículo muy notable un  periódico tan  unido á la 
situación como lo es S I  Imparcial, cuyo director 
e> diputado da la mayoría d a la s  Córtes Constitu­
yentes y  tiena ademas vínculos de parentesco con 
el regen te  del reino.

E n  vista d e  tal impunidad no b a  de ex trañarse  
q u e  se cometan otros atentados ya contra los que 
se p irmiten llevar margaritas en  el ojal de la le ­
vita, ya oon 'ra  cudlquier persona que se haca 
sospechosa con más ó ménos motivo, lo cual eg la 
mejor manera de fomentar la causa de los faccio­
so», como lo enseñó la esperieacia duran te  la pa 
sada g u s r ra  civil, y  es na tura l que suceda dadas 
las condiciones de ía naturaleza humana.

Cno de los «soasos á  qua  me refiero ocurrió ano- 
cha en la plaza Mayor, donde fué asaltada la t ien ­
da de un gorrero; hoy se dice para cohonestar el 
desmán, que en  aquella casa se  fabricaban boinas 
para !a facción, p e r j  como basla ahora han  gastado 

j esta prenda muchas gantes que no e ran  carlistas, 
I la industria que consiste en hacerlas es complata-
- mebtd lícila, y  en todo ca^jo no es propio de u n  
'  pueb!> oirilizado qua se ataque tum ultuariam ente 
, y  p'>r púraonasqus no tienen au toridai para ello, 

á  J.i propiedad ni a l domicilio d  > n a d ie ; lo cierto
■ es que bubJ el estruendo y  alarma consiguientes 

y  q ue  sa sacudieron a jd m á; a!gun ’S palos Todo 
cslo me prodi.ca graadí»ima pena, pu-^s no puede 

 ̂ Vi^rse í in  ella que ad destruyan los hábitos de obe- 
. dicucia y  de ó rden  que h ib ia  llegado á contraerse

■La Reforma  publica 1a siguiente carta;
*ffenda¡/a, 29 Julio 1969.—Ratifico en  todas sus 

partes y  espíritu político mi última corresponden­
cia desde Fuenterrabia. El mismo dia sa lida  aque­
lla ciudad, que tengo á  la vista, estimulado por 
las noticias que m e comunicó u n  amigo, reU tiras  
i  reuniones jr manejos libsrticidas. Ha llegado á 
Biarritz y  San Juan de Luz y  vuelto para Behobia 
á  este punto para regresar á  mi domicilio.

He visto y sabido en los indicados puntos, que 
los isabelinos e n  Biarritz m enudean sus en trev is­
tas y  discusiones en  e l magnífico alojamiento da 
González B rabo , cuyo alquiler asciende á sois mil 
francos anuales, y  á  una igual suma al del lujoso 
mobiliario para veinte y  tantas personas q ue  boy 
componen su familia.

Ultimamente se han  decidido por la política de 
espactativa; porque la mayoría de los hom bres y 
las condiciones de su  ser (ulitico, rechazan la 
mancomunidad da ideas y  acción con 'oscarlistas. 
Kaperaii &í que estos promuevan en  España una 
situación ser iam ente problemática, para terciar 
como salvadores. No hay, pues, p o rq u é  ocuparse 
hoy da los isabelinos. S in  Juan de Luz es el c e n ­
tro da activos trabajos de los probom b'es del c a r­
lismo. Sus agentes, ItfS que  v iven e n  Espa&a, des 
da Vidasoa á Vitoria, van  y v ienen sin  n ingún 
cuidado, los más por la antigua carretera en c a r­
ruaje  particular, y  los ménos por el trco . Los 
amigos de B yona acoden cuidadosamente los dias 
y  horas seíialados y acuerdan los trabajos. Yo uo 
sé al menudeo en  qué consisten, pero si q ue  los 
empleados y  agentes del Gobierno en eUe pueblo 
i ienen al corriente  de ello á  Prim: sin embargo, 
puedo decir i  Vd. q ue  de San Juan de Luz es de 
donde parten las instrucciones para el interior, 
con la facilidad que ofresen los qua  van y viensn 
basta Vitoria y Miranda; pues son, si no d ipu ta­
dos constituyentes, PresDíteros y  personas de re s ­
peto, que  llevan las órdenes verbales, y  las comu­
nican e n  la misma forma á otros q u s s o n  portado­
res basta Madrid Y comarcaii. Los periódicos a b ­
solutistas de esa capital, se amoldan escrupulosa­
m ente á los preceptos de S in  Juan  de Luz, a u n ­
que confiesen que pertenecen a! partido subleva, 
do; y a u n q u é  se palpe que  son facciosos y  que  a y u ­
dan e6nazmente á ia conspirasion fratricida, y  
aunque se tome alguna medida parcial con indi- 
vidualidadís, seguirán publicándose, y  luego que 
cesan se trasfurmarán en clandestinos. En cuanto 
á  carlistas de armas to.uar, hay m uy  pocos an es­
ta frontera basta la de? Navarra, y  son bastantes 
las precaucionas tomadas para evitar u o  golpe da 
mano. Ello no obstante, el puente da Be^obia d e ­
biera estar más vigilado, para imponer á  los car­
ruajes y  á  los pedestres conocidos que  pasan por 
allí huyendo de la estación de I rán . Dal paradero 
de D. dárlos nada de positivo ss sabe, y  es que 
anda en correrlas por la frontera de Francia, sin 
q ue  se la moleste, y  atisbanJo algún fuerte ó  es­
perando aviso de las inmediaciones de Madrid, c u ­
yas pueblos deben estar m uy alerta.»

Leemos en u n  diario unionista;
fE i diputado y  obrero Sr. Alsina ha sido obse­

quiado en Berceiona por e l «Centro federal de las 
sociedades i  breras> oon a n  té en los jard ines del 
Tívoli. £ l  Estada Catalan, nuevo periódico rep u ­
blicano de aquella capital, refiere que el acto estu­
vo muy concurrido, así por los miembros de las 
sociedades obreras farleradas, como por parte del 
público, y  la tle,sta tuvo lugar en  m«ilio del mayor 
entusiasmo. Asistieron, además del Sr. Alsina, sus 
compai\eros de diputación Sres. Serraolara, Soler, 
Suñer y T 'itau, quienes p-onunciaron discursos, 
alguno de ellos elocuente. T-imbien los pronuncia* 
ron los obreros Farga, Pellicer y  Roca'. Todos se 
ocuparon de l.:s lrascendeat<<iis cuestiones sociales 
que conmueven al mundo moderno y de las cues­
tiones políticas palpitantes. Al hablar el ciudadano 
T utau  manifestó q u e  jim ás el ni n in g u n j da sus 
compañeros transig irln  con Gobiernos unitarios, 
aunque seanr.'pablicanos, y  excitó á todos á que 
s i en Madrid íe  proclamase la república unitaria, 
fuese Bircelona la primera que contestase procla­
mando 1.1 fpderal. Esta iJ e i  fué acogi 1?, según el 
expresado colega, con frenético entusiasmo por 
el público y  ratificada por los diputados p re ­
sentes.»

NOTICIAS GENERALES.
A noche  h u b o  b u  l ig e ro  Incendio en  l a  t a h o ­

na de la calla de Leganitos, con accesorias á la de 
Eguüuz.

El fuego fué rápidamente sofocad m erced á la 
oportunidad con que acudieron las aotoridades, 
operarios, bombas, voluntarias y  artilleros del 1

cuartel de San Gil, sin  que hubiese ^ aa  lam entar 
desgracia alguna n i pérdida de consideración.

B1 p re s id e n te  d e l  C onsejo  m i n i s t r o s  h a  
ido esta tarde al campamento de Carabanchel á 
revistar las tropas.

SegBB el estf tdo  d e  s i tu a c ió n  d e i  B a n c o  d e
España, que hoy public i la Gactta , existían en 
metálico en  las cajas de dicho establecimiento en 
31 da Julio próximo pasado 217.641.672 rs .  y  la 
cartera  da Madrid representaba valores por reales 
vellón 517.868,197. En el pasivo figuran, en tre  
otras cantidades manos importantes, las siguien­
tes; billetes emitidos en  Madrid, 229.266,290; d e ­
pósitos e n  efectivo en  la misma plaza, 70.776,343j 
cuentas corrientes, 230.532 444.

La cuenta de ganancias y pérdidas arroja reales 
vellón 7.846,182 por utilidades realizadas, y  á 
realizar 2.291,039.

E a c r ib e n  A  a a  p e r ió d ic o  lo s ig u ie n te ;
«El dia 29 de Julio h i  sido de desolación para los 

h a b la n te s  del pueblo de Belorado. A la  una  de la 
tarde, sin el aparato ordinario de toda tem pestad, 
y  sin  preceder un trueno  ni un  relámpago, empe 
zaron á  desprenderse de la atmósfera algunas p ie ­
dras da peso de dos y tres libras, á  las que siguió 
una descarga cerrada que duró tres cuartos de ho­
ra, cayendo piedras en s a  m ayor parte de media 
libra; desde luego presentimos, como .sucedió, la 
pérdida total de (as cosechas, pero cada cual tra­
tó an te  todo de p m e r  á salvo su vida, amenazada 
po r  e l agua q ue  inundaba todas las casas.

No hubo d e^ rac ia s  personales,'pero ya se com­
prenderá la angustiosa situación de aquellos h a ­
bitantes q n e  han quedado reducidos á  la miseria 
en c u i r e n t i  y  cinco minutos.

No debia llorar Bílorado esta castástrofa sola, y  
en  la tarda del 30 sa reprodujo la escena, y  una 
lluvia torrencial de tres horas acabó con los frutos 
que e l dia anterior habla dejado la tormenta.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d k  h o t . Muestra Señora do ¡as Mieves.

Sa n t o s  d b  m a ñ a n a  L a  Transfiguración del 
Señor y los Santos /a tío  y Pastor, mártires.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo da Cuarenta Horas en  la Igle­
sia parroquial de San Justo, donde se celebrará  i  
los santos niños sus titulares, coa Misa m ayor y 
panegírico, y  por la tarde completas y  procesion 
de reserva.

En la iglesia de San Cayetano comienza po r  la 
tarde á las seis u n  triduo en obsequio da su  g'o- 
rloso titular; hoy predicará en los ejercicios don 
Basilio Sánchez Grande,

En el oratorio d j l  Olivar se practicará  ai culto 
mensual al Sagrado Corazon de Jesús y  dirá el 
serm ón en  los- ejercicios da la tarde O. José 
Vigier.

En la iglesia de Jesús Nazareno estará su  div i­
n a  Majestad de manifiesto por m añana y  tarde en  
obsequio del Divino Redentor, y e n  las T rin i ta ­
rias se practicarán por la tarde los ejercicios de 
costumbre en obsequio da los Sagrados Corazones 
de Jesús y de Maria.

V i s i t a  d s  l a  C ó b t e  d e  Ma r í a . Nuestra Señora 
de Atocha en  su iglesia ó  la de Covadonga en  San 
Luis.

y de

Se reza de 1a Transfiguración del Señor, 
rito doble m ayor y  color blanco.

con

MERCADO DE MADRID.

AYUNTAMIENTO POPULAR.

Da los partes remitidos en  el dia de ayer  po r  la 
in tervención  del mercado de granos y no tada  pre­
cios de artículos de consumo resulta  lo siguiente:

PRECIOS DE LQS ARTÍCULOS AL POR MAVO* V MENOH.

Carne de vaca, d e  4 á 4,300 escndos arroba y 
da 0,142 á 0,1S8 escudos libra.

Idem de carnero, de 0,112 á 0,18S escndos libra. 
Idem  de ternera , de 0,100 á 0,500 escudos libra. 
Tocino añejo, de 8,300 á  8,600 escudos arroba, 

y  de 0,370 á  0,394 escudos libra.

Jamón, de 0,500 á 0,600 escndos libra.
Aceite , de 6,200 á 6^400 escudos arroba,

0,212 i  0,230 escudos libra.
Tino, de 1,600 á 2,800 escudos arroba, y  de 0,048 

i  0 , 1 1 8  escudos onartillo.
Pan de dos libras, de 0 ,H 8  á  0,141 escudos. 
Garbanzos, de 3,400 á 5,300 escudos a rroba , y 

de 0,168 á 0,236 escudos libra.

PKECIO DE GRAMOS EX EL VSRCADO OS HO 7 ,  

Cebada, de 2 J 0 0  escudos fanega.

Trigo vendido.... 
Precio m edio ......

106 fanegas. 
4,483 esoudos.

Lo que se anuncia al público para  su in te ligen­
cia.—Madrid 4 de Agosto de 1869.—El alcalde pri­
mero, Nioolás María Rivero.

OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE MADRID.

Observaciouet meteorológlcat del d i a  4 dg Agosto 
de 1869.

BOftAS.

Baróme­
tro  redu­
cido á  0° 
en  milí­
metros.

T I W E I  
BN GR

Seco.

IAT1IKA
ADOS.

Húm.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

6 m. 709,96 2l.®,4 15 « 0 E. N. E,. D ", cal.
9 m.. 710,15 27,“,< 2I,“,0 E............. Idem id.

12 d... 709 71 34®,1 22,«,2 S, 0 ....... N  e n h .
3 t.. 7ü9,01 37 ®,5 !0.".6 S. 0 ...... Idem.
6 t... 708 72 33,“,4 S 0 ...... DespeJ.
9 n . . . 709,67 j27.®,7 f'5.“,5 0 .  N. 0 . . D.“ re li .

Tem peratura máxima del aire, á la sombra 37,9
Idem mínima de id.........................................  20,9

Diferencia.......................................... 17,3
Temperatura m áxima de la tierr, á  oielo

descubierto ....................................................  »
Idem mínima ds id .........................................  18,3

Diferencia...........................................  »
Temperatura máxima al sol, á  1,47 m e­

tros de la  t ie rra ...........................................
Idem  id. dentro de una esfera de cristal.

Diferencia..........................................
Lluvia en  las 24 últimas horas, en  m ih- 

metros..............................................................

44,8
62,4
47,3

DIRECCION GENERAL DE COMU.'íIGílCIONES.

Según los partas recibidos, ayer no llovió en  n in ­
guna provincia.

BOLSA DE MADRID.

Cotieaeion oficial del 4 de Agosto de 1869.

FONDOS p Cb LICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado,
25-25 y  30; 28.00 pequeños; á  plazo, 25-25 y 20 
f in c o r .  fir.

Idem id. procedentes dei diferido, publicado, 
25 00.

Dduda del personal, id., 19-00.
Billetes hipotecarios del Brinco de España , no 

publicado, 98-40 d.
Idem idem de la segunda série, no publicado, 

84-15 d.
Acciones de Obras públicas de 1.‘'d a  Julio de 

18S8, deS.OOO reales, id., 5S-00.
Obligaciones generales por f irro -carriles , de i  

2 ,000^s.,  publicado, 48-00.
Idem id. (nuevas), de 2,000 rs ,,  id., 47 00.
Acciones del Banco de E spaña , no publica­

do, 118-00 p.
CAKBIOS.

Lóndres á  90 dias focha, 49-75 p,
París á 8 días v is ta , 6-18 p.

BOLSAS EXTRAMEKAS.

Lóndres 3 de Agosto —Consolidados, 93 á 1|8.
París 3 de Agosto.—3 por 100, á  72 85.—i  lj2  

por 100, á  1 0 3 -5 0 . -Fondos españoles: 3 por 400 
exterior, á 29 Ii8.

T anto  lea anuncio» como igualmente lo* c-»- 

mttnicado», *e in » r t a r á n  ap rec io *  c o n v e n c í ' 

nales.

p  f í  n

mSTRUCCION PABA GANABEL
__  Jubileo concB-

DIDO BECIBNTEíIBNTE pcn SuSANTIDAD PoT
D. Miguel M artintz y  Sonz. Des^.achadas 
en  pocos dias dos numerosas ediciones de 
este preciosolibrito, que con tiene , a d e ­
m ás de los requisitos necesarios para ga­
n a r  el Jubileo, u n  devocionario completo 
para honrar y  desagraviar á  María Santísi­
ma, se ha hecho la tercera, en  la cual se  ha 
añadido u n  cateoismo sobre las indul^en- 
oias V algunas oraciones compuestas por el 
mismo Pío IX. Se vende á  cuatro cuartos 
e n  la librería  de Sánchez [Carretas, 21). 
l ^ s  q ue  qu ieran  recibirlo por el correo r e ­
m itirán á  su autor (plazuela de la Paja, 9], 
u n  sello da medio real por cada ejemplar; 
po r  u na  docena 5 rs., y  por medio c ien ­
to  20 r* .

U SAIVACIOÜ DB ESPAÑA.
LECTURA PARA BL PUEBLO.

Este interesante fállelo, entre las im- 
pottantes materias que conJieoe seeocoen- 
ira  UQ himno marcial eo honor del señor 
D. Cátlus Vil 

Se vende en la  im pren ta  de F l  P e n s a ­
m i e n t o  E s p a S ’l ,  y OQ las librería» r í lig io - 
sas de proviticia?, y  eo M airíd  en las de 5 
Olamendi, Aguado, SanchfzR ubio , D. Leo- I 
cailio López. Tejido y Cuesfa. j

Los pedidos á D. Roque Lsbajos, Cabezs, • 
27, principal, acooipañando su  importe en I 
ibiatizas ó sellos de franquea. i

Precio; Dos y medio reates en Madrid y  | 
Ircs en p r o T Í n c i < i t .  franco el porte.

L OS MISTERIOS DE LA FABRICACION 
del vino: su crianza, mejora y  conser­

vación; oon u n  recetario infalible p a 'a  ro- 
ponerl«»de sus enfermedades y  privarle de 
defectos. Manual adaptado á la localidad del 
que le pida. 300 r e a l e s —Sierra, calle de 
Torija, 6, 3.°, Madrid.

iNúm. 725.)—17, 21, 24 y  29. Julio.—*, 
«0, 14, 48, 2 3 ,27 , 31, A.

OHüCOlATES.
FÁBRICA-MODELO

DE LA

C O M P A i a i A  C O L O N I A L

14 AÑOS DE EXISTENCIA.

O N C E  M E D A L L A S  D E  P R E M I O S ,

' '  í: ‘‘í '  ; - í  ■
V IS T A  O C  l.r. T A ta i C A  M O O E I D .

CAFÉS, TES, TAPIOCA
DE TODAS CLASES.

P E P O S IT O  G E N S R A L ,  c a l le  M a y o r ,  18 y  8 0 ,  M a d r id .
SDCDltSAL, M ORIERA, 8 .

Pedir prospecto.

ANUNCIOS. ttebaja  á  las corporaciones, sociedades mer* 

cantiles y  á  la s  particu lares q n e  anunc ien  p«* 
ríódicam ente.

LA R ^ A N A .
CRAJI FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOB

(F U E R Z A  D E  4 0  C A B A LLO S)

DE LOPEZ, HERMANOS,
MALAGA.

SUCURSAL Y DEPÓSITO CENTRAL, PELIGROS, 1,

MADRID.
La gran aceptación que neneo mereciendo en toda la  Peniosula Duestrcs 

chocolates, nos obligó hace dos años i  establecer, ademds de la casa p r in ­
cipal de Málaga, de s sucursales: una eo SeviLa, Dados, 15, ;  otra en Ma­
drid, Peligros, 1, para que acortando las aistancias, pudieran aer cum pli­
dos los pedidos con hi (jrouiitud que e»te negocio re su en a .

Fsta mpíiida fue bei eíioiosa á  ciuestros iuteresas y  al nombre de d u p s - 
tros cbi<colate>, pues estos, ronocidus buy bast^ eo los pu-blos mas icsigul- 
flcames de J a  Penín'Qia, nos baea coDtar cou 2,*'00 de^iósítos, eu los cuales 
se venden l a s  5.000 libras que diariamente fabücauios.

Debemos hacer constar que si ouestros chocolates gozan de tan  grao cré­
dito, es debido, a que los artículos que empleamos sun loa mas superiores 
y  escogidus en la abundancia con que siempre los hay en Malaga, en cuyo 
puntu e>tá situada flUfStra fábrica, la cual cuenta con las mejores m aqui­
nas conocidas hasta el dia.

Eq cjfés tcDemos cinco clases, que m erecen la mayor aceptscioB, por 
ser puros, siu mescU, y estar tostados y molidos con nuevos aparatos que 
evitau su evaporación.

_ Los chocolates y  cafés de La Riojana  se venden ea todos los estableci­
mientos d e  uicramarinos.

Para prospectos y pedidos, dirigirse a l depósito central. Peligros, 1.
'(1 3 ,1 9 ,  2 iy 2 9 - )

NO MAS TISIS.
seguro contra loda clase ue toees y en  es­
pecial contra la tisis, por medio de las pas­
tillas de Belmet. Nada tenemos que  «fiddir 
a  cuanto tia dicbo la prensa de lodus ¡os 
matices sobre esta precioso medicamento, 
iii de la planta a que debe b u  origen Los 
Qumerosos cuanto felicex resultados obte­
nidos por prescripciones médicas en  toda 
c<ase de afoccioues del pecho, »on nuestra  
única reconieidacion y cuyos lestimonios 
Brmados por enfermos y profesoras obran 
en nuestro  poder.

Se venden únicamente en  las farmacias 
de la Corredera Alia, núm. 3, y  en  la calle 
del Pez, núm . 9: dirigiéndose a  D. Félix 
Montero ó D’ Vicente Kaiz, sa encargan  de 
su remisión i  todos los puntos de EspaíVa 
y  del extranjero. Precio de la caja 30 rs.

(Niim. 7 3 3 . - 2  v.)

LA HONRA DE CÁDIZ,
poa

UM IN C O N S E C U E N T E  L IB E R A L .

Se ha publicado la segunda edícioa co r­
regida de este notable folleto, q ue  se ven­
de á 3 rs. en Madrid y  4 en  provincias.

Puntos de venta. Madrid; librería de 
Tejado, Arenal, 20; Olamendi, Paz, 6, y  
D urán, Carrera de San Gerónimo, 8.

Provincias. Viuda de Zamora, Granada. 
—Viuda de S ub írana , Barcelona.— Polo 
Burgos,—.D. Juan  Nuevo, Valladolid.—Ad-  ̂
ministracion de La Bandera Caióliea, id. 
—p .  BernarUino Robles, Vitoria.—Sr. Iz­
quierdo, Sevilla.—D. Jo séC o m in y  viuda 
de Beradia, Zaragoza.— Sauz y viuda da 
Badal, Valencia.—D. Felipe Guaps, Palma 
de Mallorca.—D. Ramón Pazo, Santiago.— 
D. José Ramón Perez, Orense.—D. Eduar­
do García, Tarragona.

Ayuntamiento de Madrid




